


MST en Internet: www.mst.org.ar

Editorial Viernes 28 de diciembre de 200122222

Registro de la propiedad intelectual: 891207
ISSN 1515-8837
Director propietario: Pablo Daniel Carlos Sartore
Perú 439, Capital Federal - C.P. 1067
TE 4342-7520 / fax 4342-7526
Correo Electrónico:as@mst.org.ar

socialista
Alternativa

Aquí  nos encuentra:
Capital: • San Telmo: Perú 439, tel. 4342-
7520. • Congreso: Rivadavia 2012 • Vª
Crespo: Aguirre 630 (esq. Malabia). • Boedo-
Parque Patricios: Boedo 1899 esq. Metán.
•Almagro: Acuña de Figueroa 387 • Paternal:
12 de Octubre 1779  (a mts. de Av. San Martín),
tel. 15-40785194. • Pompeya: Luppi 963
(mts. Av. Saenz • La Boca: Blanes 84 (esq.
Caboto). Gran Bs. Aires: •Lanús:  Tagle y
Don Orione, Vª Caraza.•Lanús Este: Bouchard
1277, Magdalena 2221- Mte. Chingolo •
Quilmes: Saavedra 16, tel. 4257-4964. •
Florencio Varela: Paso de la Patria 1545 tel.
15-5405-0655, Barrio Chacabuco  •
Berazategui: Calle 107 Nº 450 entre 4 y 5 tel.
15-5405-0656 • Hudson: Calle 53 Nº 5676
tel. 42152617 • L. de Zamora: Gorriti 2, 2º
24, tel. 15-4055-2809 • La Haya 2547 e/
Carriego y Bello, Bo. Gral. Paz, Villa Albertina •
Alte. Brown: Andrade 159-Glew • Matanza:
tel. 15-51229113; Australia 2463 (a 1 cuadra
de Arieta y ruta 3), San Justo. • Recuero y
Vírgenes, Bº La Juanita, Laferrere. • Calderón
de la Barca y Gamboa,Gonzalez Catán • Huemul
6665 (esquina Arias),tel 02202437038 La
Talita • Gral Pico Nº 8 (y Boulogne Sur Mer)
Tapiales • Vte. López: Av. Maipú 226, 1º F, tel
4796-5334, Pte. Saavedra. • San Isidro: Avda.
Rolón 1930 (a 1/2 c. est. Boulogne) •San
Fernando: Fader 2095 (Avellaneda y 18), IU.
Virreyes. • Tigre: Corrientes 22 (a mts. ruta
197), Gral. Pacheco.  • San Miguel: Av. Mitre
1621, 1º, S. Miguel. - Tomás Edison 3770,
Barrio Don Alfonso  • Malvinas Arg.: Av. Pte.
Perón 2949 (ex Av. Maipú), Los Polvorines. •
Av. El Callao 448 (esq. Pablo Nogués), Grand
Bourg. • Av. Olivos 227 e/Caracas y P. Nogués,
P Nogués. • José C. Paz: Butler 96 (a 1/2 c. est
JCP). • J. Newbery 4329, Bº Sarmiento. • Pilar:
Sta. Julia 1775, Alberti. • Río Deseado y P.
Moreno, Derqui • San Martín: 25 de Mayo
1739 • Morón: Sarmiento 244 • B. Parera 2080,
Bº Marina, Castelar. • Moreno:  Tucumán 861
(a 2 c. est.) • Junín 2703 y Belgrano, Bº Mariló.•
Merlo: Falucho 955 1º Piso Dto. 2, tel: 15-4-
939-2451 (a 1 cuadra de la estación) • Maderna
y Helvecia, Bº Libertad.Ramallo 2227, Parque
San Martín, Flores y Bouchard, Barrio El Ceibo,
Gamboa 676, Barrio Petrocchi • La Plata: Calle
55 Nº 595 e/6 y 7, tel. 0221-4824784. • Calle
502 Bis e/4 y 5, Gonnet.  Interior de  Pcia. de
Bs. As.: • Zarate: Dorrego 1836 Villa Fo, Tel.
03487-440179 • Arrecifes: Ricardo Gutierrez
236, Tel. 02478-454226  • Olavarría: A.
Barros 3320 (a 2 cuadras de la estación), Tel.
02284-15658016  • Pergamino: Pico 179,
Tel. 02477-15560003 • Dolores: Ing. Quadri
598, Tel. 02245-441695 • Mar del Plata: Gral.
Lamadrid 2664 (a 2 c. terminal),Tel. 0223-
156882446 • Necochea: Calle 46 Nº 2468 e/
49 y 51, Tel. 02262-15464219 • Partido de
la Costa: Sta. Teresita: Calle 124 Nº 280. La
Lucila: Mendoza 4675 2º “3”, Tel. 02257-
15520187 • Bahía Blanca: La Arcada 588,
Tel. 0291-488976 • Azul: Bolívar 812, Tel.
02281-433445. Interior del país: • Córdoba:
Capital: 9 de Julio 1129, tel. 0351-4229672,
Bº Alberdi • San Francisco 1150, tel 479-4286
Bº Vª Azalais. • Los Guayacanes 286, Bº  Los
Sauces.• Lazo de la Vega 840, Bº M. de
Sobremonte • Locatelli 2638, tel. 466-5662,
Bº V. Adela • Interior: • 9 de Septiembre 837,
San Francisco. • Pasteur 233, Bº Alberdi, Río
Cuarto. • Buenos Aires 1778, Vª María. • Entre
Ríos: San José: Calle 23 Barrio Sta. Teresita,
Colon: Balcarce 31 • Mendoza: Band. de los
Andes 376, tel. 0261-4964700, Mendoza Cap.
• Bº Los Alerces 1, Manzana 21, Lujan • Sgo.
del Estero: Av. Saenz Peña 140. • Neuquén:
Tucumán 220, Neuquén Cap. • Catriel y Rep.
de Italia, Bº Islas Malvinas. • Av. del Trabajo
735, Cutral Có. • San Juan: Tucumán 1148
(Sur) Tel. 0264-4226735, San Juan. • Diag.
Sarmiento 188, Caucete. • Jujuy: • San José
213, Bº Alto Castañeda  • La Rioja: Corrientes
945 Tel. 03822-435665. • Av. Iribarren esq.
Barrio Nuevo, Bº 20 de Mayo • Santa Fe: Entre
Ríos 1055, pta. alta, Rosario. • Tucuman: San
Luis 519, San Miguel de Tucumán.

E n apenas dos días se derrumbaron mitos que
vienen desde hace años. “No se puede derrotar los
planes del FMI. No se puede derrotar a los go-

biernos de turno porque los apoyan los poderosos. No se
puede enfrentar a los grandes grupos económicos porque
ellos tienen todo el poder. No se puede dejar de pagar la
deuda. No se puede hacer retroceder leyes antipopulares o
antiobreras. No se puede”. Y en fin “no se puede dejar de
pagar la deuda externa”. Todos estos mitos impuestos por los
políticos del sistema se cayeron en dos días en los que un
verdadero levantamiento popular arraso con ellos como si
fueran un castillo de naipes y con el gobierno de De la Rúa y
Cavallo que los apuntalaba. El 19 y 20 de diciembre de 2001
pasarán a la historia de nuestro país como los días en los que
todo fue posible. Y no sólo fue posible, se hizo real. Volteamos
un gobierno entreguista y hambreador, sirviente de los yanquis.
Demolimos el modelo que desangró al país en la última década
y media y abrimos paso a la posibilidad  de ir por más, de
recuperar todo lo que nos robaron.

Rodríguez Saá obligado por esta fuerza que viene desde
abajo, sé vió obligado a suspender los pagos de la deuda
externa, anunciar que devolvería el 13% a los jubilados,
asegurar que derogaría la reforma laboral de la coima,
prometer un millón de planes trabajar y llegó a anunciar que
no sólo liberaría a los presos del levantamiento y a los
luchadores populares detenidos por pedir comida sino que
además extraditaría o haría juzgar en el país a los genocidas
libres de la última dictadura militar. Sólo con estas promesas
intenta parar la furia de los trabajadores y los sectores
populares saqueados durante años por políticos patronales
corruptos y los grupos económicos más poderosos. Por su
puesto que no hay que tenerle ninguna confianza, y hay que
seguir reclamando por todos estos puntos. Por su puesto que
no se puede creer en un amigo íntimo de Menem y de
Grosso. Pero esto no puede ocultar el triunfo de la lucha que
llevó adelante el pueblo trabajador. Los trabajadores y el
pueblo estamos ahora a la ofensiva, ganando peleas duras y
difíciles. Los telefónicos de Telecom que luchaban contra 413
despidos acaban de lograr la reincorporación de los compa-
ñeros. Se retiraron los superpoderes para Ruckauf y cayó el
presupuesto 2002 de la provincia de Buenos Aires que
ajustaba a la educación y a la salud, de la misma manera que
se evaporó el Presupuesto nacional de Cavallo y el FMI.

El 28/12, cuando este diario salga, se estará
realizando en la capital jujeña una gran movili-
zación provincial de varias organizaciones de
desocupados para reclamar trabajo, comida y
el pago de salarios adeudados a todos los be-
neficiarios. La movilización se aprobó en la 1er
Asamblea Provincial de Organizaciones de
Desocupados realizada el 22/12 en el Club
Cuyaya con delegados provinciales de la CCC,
nuestro Movimiento Sin Trabajo “Teresa Vive”
que participó con delegados de Palpalá, un
compañero del MTL, Pan y Trabajo, Jujuy Jo-
ven y el Sindicato de Maestranza, entre otros.

Estuvo el Perro Santillán que habló so-
bre el “Argentinazo” e informó su decisión
de seguir trabajando por los derechos huma-
nos en la Comisión de la Municipalidad -don-
de hoy se desempeña- al dejar la conducción
del SEOM. Faltó la CTA con quien se había
acordado esta asamblea. Este es un gran paso
adelante en la necesaria coordinación de las

Los telefónicos de Telecom después de un
mes de pelea lograron la reincorporación de los
413 compañeros despedidos. Con este triunfo
en las manos y en el marco de que está por caer
la reforma laboral, se preparan para la Asamblea
General del 4 de enero que debatirá si se aceptan
o no modificaciones en el Convenio.

Después del Argentinazo

Sobre la base de estos anuncios y del apoyo político que
está recibiendo, Rodríguez Saá y el PJ quieren recuperar base
de apoyo para intentar un plan antipopular. Por eso recibe al
Canciller español que viene a defender las ganancias de las
privatizadas. Porque no puede rebajar los salarios inventa una
nueva moneda como el “argentino” que puede arrastrarnos a la
hiperinflación y hundirnos en el hambre.  Por eso busca apoyo
en la CGT y en la Unión Industrial. Pero está muy lejos de
lograrlo, porque junto con la desintegración del radicalismo, con
la crisis en el PJ por tener que hacerse cargo de una braza
caliente se agiganta el rechazo y el odio a los dirigentes traidores
que abandonaron al pueblo en las plazas y calles del país.

Los dirigentes que sostenían el mito del «no se puede»,
no pasaron la prueba. El ejemplo más significativo es el de la
dirección de la CTA y el Frenapo. «No se puede convocar a
paros generales, hay que construirlos», insiste desde hace
años De Genaro. «No se puede dejar de pagar la deuda»
decían en el Frenapo. Y en medio de los saqueos, convoca-
ron a una consulta cuando el país estallaba y los trabajadores
necesitaban un llamado a la movilización.  Pero a los trabaja-
dores y al pueblo ya no se nos puede decir que no se puede,
por eso los ahorristas reclaman airadamente la devolución de
sus depósitos y los trabajadores que no han cobrado su
aguinaldo o sus salarios en los establecimientos privados
salen a la lucha. Por eso para recuperar todo lo nos robaron,
organizarnos en los lugares de trabajo, en los barrios, para
seguir la pelea. Para pelear por el salario, la comida, la salud,
la educación.Tenemos que reclamar y exigir, pero al mismo
tiempo tenemos que mantenernos luchando, rechazando el
pedido de confianza o apoyo hacia el gobierno que nos
hacen los dirigentes. Ellos pretenden desmovilizarnos. Por
eso tenemos que luchar también para desplazar a los viejos
dirigentes de los sindicatos, ganar comisiones internas y
cuerpos de delegados. Impulsar la pelea por una nueva
dirección sindical. Pero no nos podemos quedar allí. Por-
que si otra cosa quedó clara es que la pelea es política. Y
es una pelea contra el gobierno y el PJ también en el terre-
no electoral, por eso Izquierda Unida vuelve a plantear la
unidad de toda la izquierda para enfrentar a los Rodríguez
Saá, los Ruckauf, los De la Sota y compañía y a las falsas
variantes de la centroizquierda. Todo es posible, en las
luchas y en la pelea política los trabajadores y el pueblo
tenemos que ir por más.

1er Asamblea Provincial de Organizaciones de Desocupados

Importante movilización unitaria en Jujuy
organizaciones y la lucha de los desocupados.
Ya hubo una importante movilización donde el
Movimiento Sin Trabajo marchó junto a la CCC
consiguiendo bolsones de comida, pero el go-
bierno le pagó los salarios adeudados sólo a la
CCC. Las Resoluciones de la Asamblea seña-
lan que “es necesaria la unidad de todos los
trabajadores sin empleo con el resto del pue-
blo en pos de soluciones de fondo (...) a tra-
vés de su unidad, organización y su lucha
que garantice las medidas para terminar con
el hambre y la desocupación”. Reclamando la
continuidad de los planes que vencen, el pago
completo a los desocupados de todas las or-
ganizaciones, más puestos de trabajo y su au-
mento a $ 200. En la marcha del 28 se entrega-
rá el petitorio que plantea en su 5to punto la
necesidad de convocar a la Asamblea Nacio-
nal Piquetera acordada en La Matanza y me-
didas para salir de la crisis como el no pago de
la deuda externa, la reestatización de las AFJP

y las empresas privatizadas, entre otros pun-
tos. La lucha continua con un corte de ruta
provincial el jueves 3 de enero.

Miguel Paredes
Movimiento Sin Trabajo Teresa Vive

Ultimo momento
Telefónicos:

Universidad:
El Frente Estudiantil 20/12 (integrado por

agrupaciones de izquierda  como el MST e in-
dependientes) ganó la FUBA después de 18
años de dominio radical.

Vamos por más
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Para poder asumir, Rodríguez Saá tuvo que
tomar  los reclamos del pueblo trabajador que
conquistó un triunfo histórico con la suspen-
sión del pago de la deuda externa. Su discurso
de“Reactivar la producción nacional, gene-
rar empleo y empezar a reconstruir la Argenti-
na” expresa las necesidades de los trabajado-
res y otros sectores populares. Según
Rodríguez Saá, semejante milagro se puede lo-
grar con la nueva moneda: el argentino.

En dos meses, el gobierno quiere pagar el
100% de los sueldos y jubilaciones en argenti-
nos. Pero no puede asegurar a cuántos dóla-
res equivaldrá, qué valor real tendrá esa mone-
da, porque no hay respaldo en divisas. Esto es

una trampa. Como no puede por el enorme
triunfo popular rebajar los salarios busca de-
valuar en forma encubierta de un 20 a un 40%.
Es decir, quieren lanzar un ataque al bolsillo de
la población y ni qué hablar del que tenga deu-
das en dólares.

Como ésta del argentino, Rodríguez Saá
obligado por el Argentinazo promete aplicar
otras medidas en los pocos días que lleva como
presidente. Por ejemplo dice que va a crear un
millón de puestos de trabajo, derogar la refor-
ma laboral, aumentar el salario mínimo de 200 a
450 y hasta liberar a los presos por reclamos
sociales... Tenemos que reclamar luchando que
ésto se cumpla.

Rodríguez Saá no es salida

Ninguna confianza
 “El Adolfo” reparte más sonrisas que propaganda de dentífrico.
Arrancó con un claro tono populista y hasta recibió a las Madres y
los piqueteros en la Rosada, hecho que no ocurría desde hace
años... Pero sería iluso confiar en él. Después del Argentinazo que
sacudió al país la semana pasada, Rodríguez Saá no tenía otra
que suspender el pago de la deuda, prometer trabajo, anular el
recorte del 13% y quizás la reforma laboral. Es más: peleando
podemos arrancarle otras conquistas, porque es un gobierno débil.
Pero Saá no sólo quiere retener el sillón hasta el 2003, sino que
apenas pueda va a retomar el mismo camino de los gobiernos
anteriores: ajuste, entrega, corrupción y represión

Para dejar contento a todo el PJ, Rodríguez
Saá repartió los cargos de su gabinete entre
los sectores internos. Los hombres que nom-
bró son otra muestra de lo que será su gobier-
no. Aquí van algunos ejemplos:

José María “Tati” Vernet (canciller y mi-
nistro de Defensa): Ex vicegobernador de San-
ta Fe (83-87) y ex ministro de la Producción de
Cafiero. Ligado a la UOM y amigo de Corach.
Implicado en el negociado del puente colgan-
te Rosario-Victoria y en operaciones con fábri-
cas en quiebra.

Daniel Scioli (secretario de Turismo y De-
portes): Ex motonauta, empresario y diputado
nacional por la alianza PJ-cavallismo. Respon-
de directa e incondicionalmente a Menem.

Luis Beder Herrera (vicejefe de gabine-
te): Actual vicegobernador riojano, mano de-
recha de Eduardo Menem. Implicado en el es-
cándalo de las jubilaciones truchas del ex Ban-
co de La Rioja.

Rodolfo Frigeri (secretario de Hacienda):
Duhaldista, diputado nacional. Fue funciona-
rio de Isabel Perón (75), asesor de Saá (83),
ministro de Economía de Cafiero (87), secreta-
rio de Hacienda de Menem (89) y titular del
Banco Provincia (91-97) con Duhalde. Vincu-
lado a los bancos y AFJP, integra el directorio
de Visa Internacional.

No hay que creerle porque : la persistencia
del “corralito”, la disolución del ministerio de
Educación y los anuncios de descentralizar el
PAMI, son ya de por sí ejemplos negativos.
Pero si Saá tiene que echar atrás alguna medida
de De la Rúa, y si hace este tipo de promesas, es
porque está apretado por la bronca popular. Es
la rebelión de la semana pasada la que obliga a
Saá y al PJ a hacer lo que hasta ahora no hacían
y a hablar de lo que hasta ahora no hablaban.

¿“Combatiendo al capital”?
Saá suspendió el pago de la deuda no por

convicción antiimperialista, sino porque no
podía hacer otra cosa. Tuvo que reconocer lo
que ya era un hecho: no se puede pagar más,
ni aunque quieran. Ahora bien: ¿lo suspendió
para siempre o sólo un par de meses para
renegociar y seguir pagando?

Como lo aclaró el propio Saá en su discurso
inaugural, “esto no significa el repudio de la deu-
da”. No por nada Bush, en su telegrama de felici-
tación, le respondió que las relaciones mutuas

Hugo Franco (secretario de Asuntos Mili-
tares): Menemista, ex funcionario de Vernet y
de Migraciones. No respondió pedidos del juez
por la causa AMIA. Es amigo de la cúpula de
la Iglesia y también del represor Massera. En
la ESMA le decían “el Dibujante” por su ha-
bilidad para los negocios.

Rodolfo “Rolo” Gabrielli (ministro de Interior):
Ex ministro de Economía de Bordón y ex goberna-
dor de Mendoza (91-95). Amigo del menemismo y
luego duhaldista. Privatizó las Bodegas Giol, ajus-
tó a los estatales y tiene varias denuncias penales
por irregularidades durante su gestión.

Carlos Sergnese (SIDE): Amigo y apode-
rado de Saá. Ex senador nacional y ex titular de
la Corte Suprema puntana. Cuando saltó el
escándalo del Senado, él y Alberto Rodríguez
Saá fueron los únicos que no presentaron su
declaración jurada de bienes.

Carlos Grosso (asesor): Uno de los mayo-
res símbolos de la corrupción. Ex intendente
porteño en época de Menem, renunció con 28
causas penales. “Saá no eligió mi prontuario
sino mi inteligencia”, reconoció.

Daniel Marx (asesor para la deuda exter-
na): Ex viceministro de Cavallo, es el encarga-
do de negociar con el FMI y los acreedores
externos desde la época de la dictadura, go-
bierno tras gobierno. Así nos va...

“seguirán siendo excelentes”. Por eso, si alguno
cree que el PJ retomó la bandera de la soberanía
nacional y está dispuesto a enfrentar al imperialis-
mo, lamentamos decirle que se equivoca.

A través del banquero Emilio Cárdenas (HSBC)
y del canciller español Josep Piqué, el nuevo pre-
sidente ya inició gestiones ante el FMI y el Banco
Mundial para retomar las negociaciones. Al mis-
mo tiempo, para los próximos días, prepara viajes
del canciller argentino Vernet a EE.UU. y de
Duhalde a Europa con igual objetivo.

Y como si eso fuera poco, para conducir la
AFIP (ex DGI), Saá estaría por nombrar al radi-
cal Héctor Rodríguez, al peronista Jorge Matzkin
y a... ¡un representante del FMI! Sí, leyó bien.
¿Se acuerda que Cavallo había puesto toda la
recaudación impositiva del país como garantía
del pago de la deuda? Pues bien: “el Adolfo”
sigue en esa misma línea. Con una gran  lucha lo
obligamos a tomar algunas medidas positivas.
No podemos depositar ninguna confianza en
él, sólo podemos confiar en nuestras fuerzas.

Pablo Vasco

 Entre los acordes de la marcha peronista,
el flamante presidente fue recibido el miérco-
les 26 en la sede cegetista de Azopardo. Escol-
tado por Daer y Moyano, estaban también
Barrionuevo, Pedraza, Palacios, Ubaldini y
otros altos popes de la burocracia sindical. Saá
hizo algunas promesas y lo vitorearon. Un gru-
po de telefónicos reclamó contra los despidos,

¡Qué equipo!

• En 1983, al asumir, tenía una casa hipotecada y 2 autos. Según Arturo Petrino, ex secreta-
rio general de su gobernación, hoy tiene 22 millones y más de 20 inmuebles.
• Con su hermano Alberto -ex senador nacional- son dueños del único diario provincial (El
Diario), varias FM y canales de cable.
• Antes de poner a Carlos Sergnese como senador nacional, Saá lo había designado titular
de la Corte Suprema. En 1988 dos juezas protestaron y las hizo destituir.
• En 1992 mandó a las escuelas el libro “San Luis. Sus hombres, su historia, su cultura”,
con 17 fotos suyas y frases elogiosas. Por el escándalo lo retiró.
• En 1999 perdió la capital puntana y montó una “consulta popular” para dividirla en 4 y
seguir controlando. El escándalo paró la consulta.
• El año pasado medio gabinete provincial tuvo que renunciar. Pedían coimas de 4 ó 5
millones para instalar empresas-galpones en el Parque Industrial, exento de impuestos.
• Es pionero en la privatización de la enseñanza pública mediante las “escuelas charter”,
un plan del Banco Mundial.

Algunas perlitas...

Saá con la CGT: amigos son los amigos

pero ni los miró. Los mismos que viven traicio-
nando al movimiento obrero, los mismos que
se borraron de las gloriosas jornadas del 19 y
20, los mismos que al salir alegaron que no
firmaban “ningún cheque en blanco”, antes
le habían dicho pública y rastreramente a Saá
que “el movimiento obrero está a su disposi-
ción”. Dan asco.

Saá acompañado por la plana mayor del PJ
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Al final la bronca estalló. Según todos los
cálculos más de un millón de personas salió a
las calles e inundó las plazas del país para exi-
gir que se vaya el gobierno de De la Rúa y
Cavallo. Una revolución popular logró voltear
al gobierno, demoler el modelo del FMI, herir
de muerte al régimen del bipartidismo y las ins-
tituciones (como el Parlamento y la Justicia
corruptos) y desbordar a las Fuerzas de Segu-
ridad. Aunque fue nacional, el epicentro de
este verdadero Argentinazo, fueron, justamen-
te, el empobrecido Gran Buenos Aires y la Ca-
pital Federal, donde se produjo una semi-insu-
rrección. La Plaza de Mayo y la Plaza de los
Dos Congresos se llenaron de gente repetidas
veces en la noche del 19 al 20 de diciembre y
desafiando la represión policial mantuvieron
sitiada la sede del gobierno y el palacio legis-
lativo hasta muy entrada la madrugada. Du-
rante todo el jueves 20, miles de personas,  en
especial jóvenes enfrentaron con coraje y de-
cisión la feroz represión policial que trataba de
impedir que la Plaza de Mayo volviera a llenar-
se y con el alto costo de 7 muertos en la batalla
de la Plaza y más de 30 en todo el país, se
terminaba de voltear a De la Rúa y al modelo, la
revolución triunfaba. Abandonados por los di-
rigentes los millones de trabajadores, desocu-
pados, jóvenes y sectores de la clase media
que ganaron las calles durante estas jornadas
dan una primera gran lección: la fuerza del pue-
blo trabajador movilizado es monumental. Que
el movimiento de masas pierde el miedo y que
encuentra una vanguardia decidida a todo para
triunfar.

La rebelión también fue contra
los dirigentes

Desde los medios de comunicación se in-
tenta instalar la idea de que hubo dos momen-
tos, el de las marchas y concentraciones masi-
vas de la clase media capitalina y los saqueos
y caos impulsado por bandas anónimas. Sin
embargo la verdad es muy diferente. Tanto en
las movilizaciones masivas de más de un mi-
llón de personas que ocuparon las Plazas y
calles del país como en gran parte de los sa-
queos y piquetes participaron junto con di-
versos sectores populares y de clase media y
un altísimo promedio de trabajadores que lo
hicieron por sus propios medios. Abandona-
dos por sus dirigentes que se llamaron a silen-
cio y levantaron todas las medidas que venían
realizando. Daer y Moyano se callaron la boca,
convocaron reuniones cerradas y estiraban la
situación. De Gennaro y su movimiento políti-
co (el Frenapo) desmovilizó a los trabajadores
estatales, de la educación y la salud que ve-
nían hacía la Plaza de Mayo luego de haber
estado en la ciudad de La Plata y convocaron
a una reunión cerrada que luego no realizaron.
Hasta la CCC levantó la marcha piquetera que
tenía prevista para el jueves 20 por el Estado
de Sitio, abandonando a todos aquellos que
se movilizaron y gritaron que el “estado de
sitio se lo metan en el culo”. Pero a pesar de
los Daer, Moyano, De Gennaro, Ruckauf, De la
Sota, Duhalde etcétera, cientos de miles se mo-
vilizaron. Esto es lo que los medios llamaron la
“movilización espontanea” del pueblo. Pero en
realidad fue mucho más que eso. Aunque sin
dirección, fue un verdadero cachetazo, la pul-
verización del radicalismo y la ruptura, quizás
definitiva, con los viejos dirigentes sindicales
y del PJ que estaban traicionando y querían
enchalecar el movimiento.
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Entre el 19 y el 20 de diciembre se produjo en el país un quiebre
histórico. Una revolución volteó al gobierno de De la Rúa y Cavallo y
derrumbó al modelo económico e impuso la suspensión del pago de
la deuda externa. En la búsqueda de comparaciones con hechos de

semejante magnitud, algunos periodistas llegaron a compararlo con la
revolución de 1810. Pero al margen de los esfuerzos por encontrar
una referencia en la historia es evidente que el proceso que llevó a

voltear al gobierno de De la Rúa y Cavallo y el golpe que recibió todo
el sistema de la democracia para ricos instalada en 1983,  fue
superior a la caída de la dictadura en 1982 y a la renuncia de

Alfonsín en 1989. Tendrá consecuencias decisivas en el futuro. Con los
trabajadores y la mayoría de la población a la ofensiva, después de

obtener un enorme triunfo político, el gobierno de Rodríguez Saá, uno
de los más débiles de la historia argentina, no podrá desmontar esta
revolución en curso. Más allá de los tiempos y los ritmos en los que
ocurrirá, sacar las principales conclusiones de esta gesta histórica es

muy importante, porque la perspectiva más cierta es que hechos como
los del 19 y el 20 se repitan a una escala superior

Rodríguez Saá: un gobierno
parado sobre un volcán

La renuncia de De la Rúa blanqueó una si-
tuación de vacio de gobierno, de poder, que ya
se vivía desde la mañana del mismo 19. Y duran-
te cuatro días después de iniciada la rebelión de
los de abajo el poder quedó literalmente sus-
pendido del aire. El peronismo lejos de estar
unido y preparado, o de tener un programa al-
ternativo para sacar al país de la crisis, tuvo que
agarrar una braza ardiente. Para cerrar su propia
crisis interna tuvieron que violar la Constitu-
ción trucha del Pacto de Olivos forzando una
Ley de Lemas a medida de la interna del PJ.

Sin programa, en medio de una interna fe-
roz, Rodríguez Saá llega a la presidencia para-
do sobre el volcán del movimiento revolucio-
nario que lo pone en la cresta de la ola por la
falta de una alternativa política lo suficiente-
mente desarrollada, de los trabajadores y el
pueblo. Para poder sostenerse hace un discur-
so en el que toma parte de los reclamos del
Argentinazo. El anuncio de suspensión de los
pagos de la deuda externa es un triunfo in-
cuestionable de la lucha de los trabajadores y
el pueblo. Pero los reclamos continúan y con-
tinuarán. Que se devuelva el dinero de los de-
pósitos de los pequeños ahorristas, que se le-
vanten todas las medidas confiscatorias so-
bre los salarios y que la crisis la paguen los
banqueros y los grandes grupos económicos
locales y extranjeros son tareas planteadas
para hoy que llevan a medidas de fondo por las

que hay que luchar como la reestatización de
todas las privatizadas y nacionalización de la
banca y el comercio exterior. Rodríguez Sa hace
equilibrio en un delgado hilo sobre la lava del
volcán del Argentinazo y va a terminar consu-
mido por él, “si damos un paso en falso nos
tiran a la mierda” reconoció en privado uno de
los principales dirigentes del peronismo. Ellos
saben que no hay ninguna posibilidad de una
vuelta al peronismo del 45. La crisis de la eco-
nomía mundial que se ha vuelto crónica impide
dar concesiones a los trabajadores y al pueblo.

Preparase para nuevos
Argentinazos

Rodríguez Saá está obligado por la revolu-
ción a no pagar la deuda pero intentará volver
a la ofensiva contra los trabajadores, esto ade-
lanta una nueva revolución.

El gobierno del PJ no puede resolver nin-
guno de los problemas del pueblo trabajador.
No creará empleo. No logrará la reactivación
económica. No resolverá el problema de la sa-
lud ni de la educación ni de los salarios. Pero
los trabajadores y el pueblo están tonificados
por este triunfo histórico. Ha sacado la con-
clusión de que se puede imponer cambios por
el camino de la movilización y la lucha. Los
trabajadores, los jóvenes, los sectores medios
de la sociedad que ya venían avanzando en su
conciencia hacia posiciones de izquierda hoy
pueden sentir su propia fuerza en las calles.
Por eso este proceso no se cerrará con un en-

gaño o la ilusión de promesas a futuro. El mo-
vimiento de masas quiere soluciones para ayer
y no esta dispuesto a esperar. Por todo esto lo
más probable es que se sigan desarrollando
grandes luchas pero sobre todo que vuelvan a
producirse hechos que acerquen nuevos
enfrentamientos de la magnitud de los ocurri-
dos el 19 y 20 de diciembre.

Se abre la etapa de construir
una nueva dirección

El dilema para el pueblo trabajador es, si en
la próxima oportunidad, los trabajadores, los
jóvenes, los intelectuales, los sectores popu-
lares podemos ir por más y tomar el gobierno y
el poder político del país. Este movimiento al-
canzó para voltear a De la Rúa y su plan, pero
frente al poco desarrollo de una alternativa re-
volucionaria de los trabajadores, el gobierno
fue a parar a manos del PJ, que intentará por
todos los medios robarnos el triunfo obtenido
en las calles y seguir cumpliendo el mandato
del FMI y los grandes grupos económicos.
Construir esa herramienta es sin dudas la tarea
más difícil que enfrentamos en la actualidad.

Estamos en un momento histórico, en el mo-
mento donde surgen los grandes movimientos
de los trabajadores y los pueblos. Aprovechar
esta oportunidad es vital por varias razones. En
primer lugar los dirigentes de las organizaciones
obreras como las CGT y la CTA impidieron con
su traición que la clase obrera  y los trabajadores
participaran de manera organizada. Echarlos de
los sindicatos, de las comisiones internas, de los
cuerpos de delegados es una tarea inmediata y
urgente. Y hay materia prima para hacerlo. Fue-
ron decenas de miles los trabajadores que parti-
ciparon de estas jornadas históricas y han he-
cho un aprendizaje que nunca se olvida. Se
foguearon en el enfrentamiento a la represión,
vivieron como los dirigentes que muchos de ellos
respetaron o todavía respetaban se borraron. Es-
tos compañeros van a estar dispuestos a seguir
la pelea. Desde estas organizaciones recupera-
das, de las que ya hay ejemplos como las
seccionales celestes de la Unión Ferroviaria o el
SUTEBA Matanza, o como centenares de comi-
siones internas de trabajadores privados o esta-
tales, hay que plantear la unidad y la coordina-
ción con organizaciones de los sectores popula-
res que luchan, de los estudiantes, de los des-
ocupados, de los pequeños comerciantes. Orga-
nizaciones que sean profundamente democráti-
cas para suplantar al Parlamento y al ejecutivo
dominados por los partidos de los grandes gru-
pos económicos y el FMI como el radicalismo, el
PJ o la centroizquierda tipo Frepaso.

No es menos importante la construcción de
una alternativa política obrera y popular. El cami-
no de la unidad de la izquierda que venimos sos-
teniendo desde el MST es un paso en ese senti-
do pero la salida estratégica es la de hacer de
masas un partido revolucionario de la clase tra-
bajadora. Un partido con una amplia discusión y
participación democrática de los trabajadores, sin
doctores sabelotodo ni punteros corruptos. Un
partido que de la misma manera que es democrá-
tico para discutir y votar su política sea discipli-
nado para actuar en los graves momentos que
les toca vivir al pueblo trabajador. Porque la tarea
planteada entre este y el próximo argentinazo es
construir las herramientas para cambiar de fondo
al país, imponer una República de trabajadores
en el camino de construir el socialismo.

Lo invitamos a discutir y a trabajar con
nosotros para hacer realidad esta propuesta.

Revolución triunfante
Cayeron De la Rúa y Cavallo

De la Rúa huyó de la Casa Rosada en helicóptero
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A muchos sorprendió el discurso del nue-
vo presidente, en el Congreso, cuando anun-
ció la suspensión de los pagos de la deuda
externa y que se iban a crear un millón de pues-
tos de trabajo. Pero no paró allí. En la CGT
anunció que se anula el descuento del 13%
para los jubilados. ¿Qué pasa? ¿Cambio el PJ?
¿Hay un gobierno al servicio del pueblo?

El gobierno de Rodríguez Saá
es un gobierno enemigo
de los trabajadores

Es importante definir claramente que es este
gobierno. Con las medidas y los discursos
puede haber sectores de trabajadores que pue-
den confundirse. Ni el PJ cambió ni este es un
gobierno al servicio del pueblo. Este gobierno
justicialista no tiene otra salida, para tratar de
parar la movilización y la bronca popular, que
ceder a los reclamos populares. Fueron los tra-
bajadores y los sectores populares los que
impusieron estas medidas. Lo impusieron a
sangre y fuego, con 28 muertos y centenares
de heridos.

Pero no hay que engañarse. El gobierno
justicialista de Rodríguez Saa es un gobierno
patronal  y que está al servicio de los empresa-
rios, las multinacionales y los banqueros. Y
que, como todo gobierno patronal, se rodea
de la burocracia sindical o de corruptos como
Grosso. Por eso su primer acto fue en la CGT
de Azopardo. Por eso recibe a Menem, a los
empresarios, a los banqueros, al embajador de
los EE.UU o al presidente de la UCR. Desde ya

El pueblo salió a la calle y echó a Cavallo y
De la Rúa. Insultaban a radicales y peronistas
por igual. Sin embargo, en la asamblea legisla-
tiva, los repudiados diputados y senadores
radicales y peronistas, que no estuvieron en
las calles, fueron quienes nombraron a un pre-
sidente y, encima, ¡del PJ! ¿Cómo pueden de-
cidir un centenar de corruptos por encima de
todo un pueblo? Esta es otra estafa
antidemocrática a quienes salimos a las calles
y dimos nuestras vidas para acabar con toda
la mugre que nos gobierna. Por eso también
tenemos que seguir la lucha para que sea el
pueblo quien decida todo.

En la asamblea legislativa los peronistas
impusieron por pocos votos a Rodríguez Saá.
Los radicales, con pánico a la debacle que
tendrán en cualquier elección de ahora en
más, querían que, encima, el mandato le du-
rara hasta el 2003. Pero el PJ, más conocedor
del “clima” popular, sabía que si llegaban a
votar eso, el domingo comenzaba otro
cacerolazo contra ellos. Por eso aprobaron
elecciones a presidente en marzo. Pero con

¿Qué gobierno necesitamos?
En la madrugada del 20, en la Plaza de los dos Congresos, la
multitud cantaba “Sin peronistas, sin radicales vamos a vivir
mejor”. Una vez más el ingenio popular lograba pegar con el
sentimiento de millones de argentinos. Los trabajadores y el
pueblo están hartos de los gobiernos de estos partidos patronales,
agentes del FMI. La movilización popular obtuvo el triunfo de bajar
al gobierno radical pero no pudo imponer todavía su propio
gobierno. La “cueva de bandidos” que es el Parlamento, impuso al
gobierno justicialista de Adolfo Rodríguez Saa, que salió a
anunciar que dejaba de pagar la deuda y a prometer un millón
de puestos de trabajo en un mes. ¿Qué postura deben asumir los
trabajadores frente a este gobierno? ¿Qué gobierno necesitamos?

no es igual al gobierno anterior, tuvo que ce-
der parcialmente a muchos de los reclamos.
Por eso tuvo que recibir a las Madres o a los
dirigentes piqueteros.

Pero es muy equivocado, como lamenta-
blemente lo ha hecho Hebe Bonafini o los diri-
gentes piqueteros Delia (CTA) y Alderete
(CCC), decirle al pueblo trabajador que con el
gobierno de Rodríguez Saa “ se abre una espe-
ranza”. Con este gobierno justicialista no se
abre ninguna esperanza. Adoptan estas medi-
das parciales y un discurso “popular” para tra-
tar de ganar tiempo y adormecer la moviliza-
ción para volver a pactar con el FMI contra el
pueblo. Esto no quiere decir que los trabaja-
dores no tengan que aprovechar la actual de-
bilidad del gobierno y de la patronal para mo-
vilizarse para exigir respuestas y soluciones a
sus reclamos. Pero sin dar ningún apoyo ni
abrir un gramo de esperanza en este gobierno
justicialista

¿Que gobierno necesitamos
para vivir mejor?

Pero por más esfuerzos que haga Rodríguez
Saa con su sonrisa y sus promesas, no logra
convencer a millones que ya no creen en estos
personajes ni en el PJ , la UCR o el Frepaso.
Por eso la multitud cantaba “sin peronistas,
sin radicales vamos a vivir mejor”. Por eso mi-
llones han dicho: “ojo, que salimos otra vez
con las cacerolas”.

Se trata entonces, de discutir entre los tra-
bajadores y los sectores populares que go-

bierno necesitamos para vivir mejor. Porque
esa es la gran tarea y la gran pelea que ya está
planteada en el país. Y que una nueva gran
movilización, un nuevo Argentinazo va a po-
ner a la orden del día.

La experiencia ya ha demostrado que los
gobiernos del PJ o la UCR son patronales, del
FMI y enemigos del pueblo trabajador. Por eso
se necesita imponer un gobierno distinto, sin
radicales, sin justicialistas o sea sin patrones,
sin corruptos ni burócratas sindicales. Necesi-
tamos un gobiernos de los trabajadores y la
izquierda. Ese es el cambio revolucionario que
hay que lograr con un nuevo Argentinazo. Un
gobierno de los que luchan. Un gobierno de-
signado no por un parlamento justicialista y ra-
dical sino por las organizaciones combativas
sindicales, piqueteras, barriales y de los peque-
ños comerciantes y productores, unidas a los
partidos de la izquierda. Solo este gobierno po-
dría aplicar hasta el final las medidas y los cam-
bios de fondo que reclama el pueblo trabajador.

El Argentinazo del 19 y 20 de diciembre dio
un gran paso derribando al gobierno de De la
Rúa pero no logró imponer ese gobierno que
necesitamos. La fuerza estuvo pero no esta-
ban aún dadas las condiciones por la falta de

una dirección. El proceso de nueva dirección
sindical y política está en desarrollo pero to-
davía no alcanza. El MST, conciente de esa
situación, levantó en todas las movilizaciones
previas al 19 y 20 y en esos días, la necesidad
de un gobierno de los trabajadores y la izquier-
da. E incluso, frente a la Asamblea Legislativa,
sostuvo que se eligiera como presidente pro-
visional a un diputado o diputada de la izquier-
da. Lo hizo conciente de que no se iba a poder
lograr. Pero para mostrar ante el movimiento
obrero y popular que hay que luchar por un
gobierno de los trabajadores y la izquierda.

La extraordinaria experiencia del 19 y 20
debe servir a la clase trabajadora y a los secto-
res populares para abrir estos debates. Para
luchar por ese gobierno se necesitan  organi-
zaciones sindicales y populares con nuevos
dirigentes, que movilicen y consulten a la base;
que coordinen las luchas de los trabajadores
con las de los desocupados, los comerciantes
y que formen coordinadoras. En cada lucha,
en los lugares de trabajo, en los barrios tene-
mos que abrir este debate y dar pasos en la
organización de lo nuevo y fortalecer al MST
que lucha por esa propuesta de gobierno.

Miguel Sorans

Asamblea constituyente libre y soberana

Que el pueblo decida todo
Ley de Lemas, porque es la única manera que
pueden intentar resolver su interna y tratar de
engañar a la gente, poniendo candidatos para
todos los gustos, sumando así los votos de
todos para uno sólo. Es que si el PJ llevara un
solo candidato, automáticamente millones le
darían la espalda y seguiría creciendo una nue-
va alternativa encabezada por la izquierda, que
incluso le pelearía la elección. Así, por lo me-
nos, esperaban asegurarse el triunfo.

Pero lo nuevo ahora es que también secto-
res del PJ quieren evitar las elecciones. Menem
y Rodríguez Saá, envalentonados porque con
medidas demagógicas y el apoyo cómplice de
conducciones sindicales y sociales pudieran
lograr cierta simpatía y respaldo popular, tra-
tan de meternos esta estafa antidemocrática.

Decidamos todos y todo, en una
Asamblea Constituyente

Quienes debemos decidir somos los que
estuvimos en las calles y tiramos al gobierno,
los millones de argentinos, no un centenar de

corruptos. Y el pueblo quiere decidir sobre
todo, no sólo quien será el presidente. Ya to-
dos sabemos que, otra vez, los candidatos
harán promesas de cambios para sumar votos
y después cumplirán las órdenes del FMI y los
grandes empresarios, culpando a “la herencia
recibida” y reclamando “esfuerzos” a los tra-
bajadores.

Estamos en medio de una revolución. Y,
como en mayo de 1810, hay que reorganizar
todo el país, tirando abajo el viejo y putre-
facto régimen político y social, que radica-
les y peronistas dejaron. El pueblo debe de-
cidir qué hacer con la fraudulenta deuda ex-
terna. ¿Seguir dependiendo del imperio yan-
qui, del FMI, la ONU y la OEA, o volver a ser
un país independiente? ¿Qué hacer con las
empresas privatizadas? ¿Mantener esta Jus-
ticia corrupta, su Corte Suprema y sus leyes
elitistas, o elegir a jueces nuevos con el voto
popular? ¿Seguir con dos cámaras (senado-
res y diputados) y un presidente y vice, o
poner una cámara única, con cargos revoca-
bles, que ganen lo mismo que una directora

de escuela, que designe un ejecutivo tam-
bién revocable? ¿Cómo desmantelar las
fuerzas armadas represivas y acabar con el
gatillo fácil en la policía?

El pueblo tiene ideas y voluntad de cam-
biar todo. Esto no va más. Por eso Izquierda
Unida reclamó que la asamblea legislativa
convocara a elecciones para una Asamblea
Constituyente, democrática, libre y sobera-
na, pero ninguno de los diputados quiso que
decidan los que echamos al gobierno.

Sigamos exigiendo que se la convoque,
con representantes elegidos de manera de-
mocrática, proporcional a los votos obte-
nidos con un distrito nacional único. Don-
de partidos, organizaciones obreras, po-
pulares y estudiantiles puedan presentar
sus candidatos y propuestas, debatidas
públicamente en TV. Que tenga plenos po-
deres para adoptar todas las medias que
considere necesarias para cambiar la es-
tructura del país. Así habrá un verdadero
cambio democrático.

Iván Tchila
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Miércoles 19 y jueves 20. Diciembre de 2001.
Dos días que quedarán marcados en la memoria
popular. Como el 17 de octubre, el cordobazo o
Malvinas. O todo junto a la vez. Como me lo dijo
Rubén, el diariero del barrio: «Vine a la plaza
porque no me quise perder este pedacito de his-
toria que estamos escribiendo».

Mejor dicho, que ya habían empezado a es-
cribir las barriadas populares de Rosario, Córdo-
ba, Mendoza y esencialmente del Gran Buenos
Aires, con los saqueos a los supermercados. Esa
pelea desesperada por la comida. Lo que hizo
soñar al gobierno con aquel rosariazo del 89´que

¡Argentinazo!
Con el estado de sitio, De la Rúa hizo detonar un verdadero
Argentinazo. Se cavó su propia tumba. Familias enteras con pibes,
abuelas y hasta el perro, blandiendo cacerolas de todo tipo y tamaño,
acudieron en procesión a Plaza de Mayo en un ruido ensordecedor. El
objetivo era claro: Cavallo y De la Rúa se tenían que ir.
Ya antes, el país era sacudido por los saqueos en pos de la sagrada
pelea por la comida. Y en Córdoba y Neuquén, los trabajadores
encabezaron luchas heroicas. Ni el llamado del Papa pidiendo
«reconciliación», lo pudo salvar.
Los blancos elegidos fueron claros: la casa Rosada, el Congreso, la
Quinta de Olivos, los domicilios de Cavallo, Colombo y Chacho
Alvarez. Bancos, multinacionales y las privatizadas.
En la sede central del MST de calle Perú, en Capital, con algunos
compañeros juntamos bombos, redoblantes y pancartas. Junto a
Vilma Ripoll y el «Pollo» Sobrero, dirigente ferroviario de Zona Oeste,
enfilamos para la Casa Rosada. Nos embargaba el orgullo de ser
parte de esa rebelión que no paró hasta ver al presidente por los
aires, huyendo en helicóptero.

Escribe:
Juan Carlos
Giordano

hizo huir a Alfonsín. Sueño hecho realidad po-
cas horas después.

Miércoles 19

A la mañana estaba convocada una marcha
en La Plata. Médicos, docentes y trabajadores
del Astillero Río Santiago, entre otros, se dieron
cita para enfrentar la Ley de ajuste de Ruckauf
que recortaba 2.200 millones.

Junto al diputado Daniel Campos, nos hici-
mos presente llevando la solidaridad de nuestro
partido. Al llegar a la Legislatura comenzaron los
gases y las balas de goma. Hubo heridos. Pero la
gente se reagrupó frente a la gobernación. Se
hizo un acto mientras se anunciaba que el go-
bierno había retirado la ley. Todo un triunfo. Y se
convocó para ir a Plaza de Mayo.

Plaza rebelde

Alrededor de las 15 llegamos a la Plaza. La
CTA había convocado pero no fue. Tampoco el
Frenapo. Los únicos presentes eran los docen-
tes del Suteba Matanza, gente suelta, y el MST,

que esperaba con una gran bandera. Nos queda-
mos varias horas, mientras los saqueos y la bron-
ca por no cobrar, seguían.

Hasta que a las 22:40, De la Rúa, asesorado por
Aíto, su hijo, anunció el estado de sitio. ¿Cómo
caerá en la gente?, nos preguntamos. En segundos
estaba la respuesta. Miles empezaban a bajar de
sus departamentos, salir de sus casas y conventillos,
y desfilar para la histórica Plaza. Los vecinos se
juntaban en las esquinas y en conjunto se empeza-
ron a movilizar. Nadie los había convocado más
que el odio y la bronca por la falta de comida, de
trabajo, de salarios y de un gobierno que sólo es-
cuchó a los banqueros y al FMI. «El Estado de
sitio debe ser para el gabinete, así se los llevan a
todos presos», decía un periodista enfurecido. Y al
rato gritaban miles y miles:... «Qué boludo, qué
boludo, al estado de sitio, se lo meten en el culo»

Cae Cavallo

Llegamos a la plaza. Eramos alrededor de 50.
Junto a la diputada Ripoll, Sobrero y otros com-
pañeros, pudimos llegar frente a las vallas, a pa-
sos de la Casa Rosada. Estábamos eufóricos sa-
biendo que estaban viniendo un montón más.
Llegaban informes que de las barriadas del gran
Buenos Aires estaban llegando de a miles. Y los
que no venían, se quedaban luchando en cada
barrio.

Como en una misa de pueblo que a la hora
indicada la iglesia rebalsa, de repente parecía-
mos inmersos en un estadio de fútbol en domin-
go de clásico. ¡Que se vayan, que se vayan, que
se vayan! No había hinchadas enfrentadas. To-
dos tirábamos para un mismo lado. Y mirando el
balcón todos cantaban... «hasta que no quede
ninguno !!»  Eramos cien mil? Doscientos mil?
Se comenta que fueron varios millones los que
se rebelaron en todo el país.

La gente estaba exhultante. Sabía que iba a
triunfar. Ya algunos subieron a las primeras va-
llas de contención. Y después a la segunda y
última quedando frente a las narices de los poli-
cías. «Cualquiera de nosotros haría las cosas
mejor que éstos», decía un hombre mayor. Era la
forma de expresar que un gobierno de los traba-
jadores y del pueblo, de los que estábamos allí,
sería mejor que los buitres y ladrones que asi-
duamente se alojan en ese lugar.

A la 1 de la madrugada cae Cavallo. «Viendo
la movilización por TV le mandé la renuncia al

presidente», dijo después. Como símbolo, se vio
una corona de flores que pasaba de manos en
manos y se depositaba en la pirámide central de
la Plaza.

Ahora vamos por De la Rúa

«Quiero la Plaza despejada», dijo Mathov,
ese jefe de seguridad fascista, devenido en de-
mócrata. Y se vinieron los gases. Me cayó uno a
dos metros. No podía respirar. Corrí y tomé del
brazo a una compañera. No se veía nada. Vinie-
ron más y más gases. Fue el primer intento de
desalojo. Pero nos empezamos a reagrupar, mues-
tras por recuperar «la plaza del pueblo».

Al caminar por Rivadavia, se comentaba
que la gente se estaba concentrando en el Con-
greso. Allá fuimos. Llegamos como a las 3 de
la mañana. Era otro estadio con parte de la mis-
ma hinchada, y otra que se renovaba porque
no quería perderse el final. Nuevos contingen-
tes se sumaban. No quedaban políticos con
cabeza. «Canta la hinchada canta, canta de
corazón, sin peronistas, sin radicales, vamo´

a vivir mejor», rugían miles de gargantas. Otros
que cobraron fueron Moyano, Daer y la CTA:
«Adónde está, que no se ve, esa famosa CGT»,
y «adónde está la burocracia sindical». Nue-
vamente vinieron los gases, la represión y los
primeros muertos. La gente se dispersaba cuan-
do estaba amaneciendo. Pero con fuerza reno-
vada para seguirla. Al otro día se avecinaba
otra gran batalla.

Jueves 20: chau presidente

Izquierda Unida había convocado a una mar-
cha frente al Congreso al mediodía. Pero a la ma-
ñana se empezó a juntar gente en Plaza de Mayo.
Volvimos a ir con Vilma y otros compañeros. Es
que el objetivo era que renunciara De la Rúa.
Había menos gente que el día anterior, pero la
voluntad era la misma. Esta vez,  los gases no
nos dejaron ni acomodar. Vino la caballería mon-
tada y carros hidrantes. En las calles laterales se
desarrolló una verdadera batalla campal. Una pelea
por recuperar cada metro cuadrado. Avanzaba la
policía, retrocedía la gente, avanzaba la gente,

retrocedía la policía. Así horas y horas. La mayo-
ría, jóvenes que se defendían con piedras, palos,
devolviendo los gases, armando barricadas y
arriesgando sus vidas. Habla De la Rúa pidiendo
oxígeno.  «¿Cómo, no se fue todavía? , preguntó
un manifestante. «Sigamnos entonces», fue su
mensaje.

Vienen las Madres de Plaza de Mayo a su
ronda habitual de los jueves. Son reprimidas. Un
joven es baleado cerca  mío con cinco perdigo-
nes de goma en la espalda. Cae arrodillado, se
para y camina sobre el policía que le tiró en tono
desafiante. La hidalguía de una nueva genera-
ción que por recuperar su futuro está dispuesta
a todo.

De la Rúa, el Luis XV del siglo veintiuno, anun-
ciaba su renuncia. Mejor dicho su caída estrepito-
sa por goleada. Para todas las cadenas informati-
vas del mundo, un argentinazo había acabado con
él. Y al calor de las horas, miles ya hacían el balan-
ce: «No guardemos las cacerolas, porque seguro
las tendremos que usar contra el que viene».
Millones aprendieron que, cualquiera que suba,
puede ser echado con la lucha y la movilización.

Francisco «Pancho» Yofre
(Presidente del Centro de
Estudiantes de Filosofía y Letras
de la UBA -CEFyL)

«El jueves a la mañana salgo para Pla-
za de Mayo. La gente estaba llegando. A
los pocos minutos,  veo un camión hidran-
te y la caballería. Parten la plaza al medio
con vallas. Corro por la Diagonal sur con
200 personas. La cana tiraba gases y ba-
las de gomas y nosotros nos defendía-
mos. Hubo un tira y afloje durante una
hora. Pusimos vallas en el piso para evitar
que el hidrante pasara. Ya somos 300 y
vamos al Congreso. Y de nuevo nos en-
frenta la policía. Había gente mayor, de
saco y corbata y  carenciada, pero esen-
cialmente jóvenes. Se suman los
«motoqueros». Uno de ellos cae. Pensé
en un resbalón. Pero le habían tirado dos
balazos con una 9 mm. Lo asistimos y lo
cargamos a la ambulancia, pero fallece.  En
Chacabuco y Av. de Mayo, otro
motoquero se desploma. Al acudirlo, te-
nía una bala en el cráneo tirada de adentro
del Banco HSBC, que denuncié ante las
cámaras de Crónica. Fui citado como tes-
tigo por la jueza Servini de Cubría que in-

Hablan algunos
protagonistas
Las jornadas que
provocaron el Argentinazo
tuvieron epicentro en
Buenos Aires, pero se
sucedieron a lo largo y
ancho del país. Como
parte de esa rebelión, los
militantes, simpatizantes y
amigos del MST e
Izquierda Unida,
acompañaron esos
reclamos y fueron parte
del enfrentamiento a la
represión. Acá están sus
vivencias.

vestiga la causa. Llamo a otros testigos a
presentarse a declarar a los Tribunales de
Comodoro Py»

Javier
(Docente de Budge)

«El jueves llegué a la plaza. Había 300
personas. Cualquiera podía jugar un rol: a
los gritos me presenté como docente y
dije que también era contra Ruckauf que
había reprimido en La Plata. Y la gente
empezó a cantar: «A vos te queda poco,
rucucu botón». Y ante la represión se
coreaba: «Policía, policía, que amargado
se te ve, por un par de patacones, encima
los defendés». A uno de la montada le
dije: «Ustedes ganan $ 500, tienen que
estar de este lado». Luego participé de las
barricadas, prendiendo maderas para so-
focar los gases. Me fui orgulloso, a pesar
de las muertes, de haber sido uno de los
miles que participó en la caída del gobier-
no»

«Zoilo»
(San Telmo)

«El jueves a las 12 fui a la Plaza. Estuve
con una pancarta que decía «Sacamos a

Cavallo. Que se vaya De la Rúa». A las 13
reprimieron, pero con un grupo de 50 nos
quedamos adentro de la plaza. A las 14:30
nos sacan. Los hacemos retroceder y vol-
vemos. El hermano de una compañera de
Aerolíneas, que conocí en esa gran lucha,
estuvo sin moverse al lado de la valla, a
pesar de los gases y los pisotones de los
caballos, demostrando la voluntad de lu-
cha de la gente. Luego vinieron las Madres
que fueron reprimidas. Recién a las 17 hs.
nos terminaron de sacar con los perros».

Héctor
(Gran Bourg)

«La gente pedía comida. Pero estalló
cuando en un supermercado dieron pan
dulce duro y pan lactal verde. Fue una
burla. El PJ tira la bola que hay
saqueadores que vienen a invadir las ca-
sas. La gente se organiza con fogatas y
piquetes en cientos  de cuadras. Empecé
a recorrer el barrio para decir que Ruckauf,
con eso, quería justificar el estado de sitio
y que la gente no se moviera. En una asam-
blea de 100 vecinos dije que había que
reclamar comida al municipio porque los
responsables son los intendentes del PJ

y la Alianza y no los pequeños comer-
ciantes. Hoy me alegró ver por TV que
hay gente haciendo cola reclamando tra-
bajo en la municipalidad»

Norberto
(desde Córdoba)

«La noche del miércoles fuimos a Co-
lón y General Paz. Eramos al principio 50,
pero a la hora se juntaron 25.000. Una
marea humana. Se cantaba contra De la
Rúa, Cavallo y De la Sota. Era esencial-
mente clase media, porque la gente de los
barrios cortó calles y rutas, como la 9. A la
mañana los municipales en asamblea, rom-
pen vidrios y prenden fuego en el palacio,
al anunciarse que no le pagan el refrigerio
y el aguinaldo. Hay 13 detenidos que lue-
go liberan. En Bº Arguello mataron a un
pibe de 13 años que no participó de los
saqueos. El gobierno, ya sacudido por gran-
des luchas, empezó a pagar los sueldos y
el aguinaldo para enero a los estatales»

 Martín
(desde Rosario)

«La gente fue a puntos simbólicos, la
plaza San Martín, grandes esquinas, lle-

gando 10.000 al Monumento a la Bandera.
Mientras en los barrios seguían los sa-
queos y una violenta represión con 8 muer-
tos (se habla de 20). Entre ellos, delega-
dos gremiales y una compañera de Izquier-
da Unida (PC). Hablé ante la multitud y pro-
puse otra marcha para el jueves. Concurrió
la misma cantidad de gente, con gremios y
centros de estudiantes. Los barrios se em-
pezaron a organizar. Para el 28 se convocó
a un cacerolazo con la consigna «Se acabó
la inocencia». Y el 31, en el brindis, se llama
a batir cacerolas. Días previos hubo tomas
de facultades. Y al  momento en que renun-
ciaba De la Rúa, Reutemann reducía 50 mi-
llones en educación».

RaúlRaúlRaúlRaúlRaúl
(desde Neuquén)

«En Bº Las Malvinas hubo una pue-
blada de 5.000 personas. Ante el reclamo
de comida, la policía reprimió salvajemen-
te con antimotines y carros hidrantes.
¡Pero la gente los hizo retroceder! Los
pibes jóvenes fueron el ejemplo. Un me-
dio los llamó la «mini intifada».

Al otro día hubo una marcha de traba-
jadores contra el estado de sitio, mientras

en el «Jumbo», 6.000 personas reclama-
ban comida. La policía reprimió. Nosotros
planteamos la solidaridad y concurrimos
con 150 compañeros de la marcha. Hubo 5
horas de enfrentamientos. Se logró entre-
ga de comida para todos. Hubo 100 dete-
nidos. El «chiqui» Laguna, simpatizante
del MST, recibió un tiro en la pierna»

MónicaMónicaMónicaMónicaMónica
(Docente de Tapiales)

“Unos 20 pibes de 16 a 20 años, entre
ellos alumnos míos, estaban en la puerta del
COTO. “Estos no pagan impuestos y se lle-
nan de guita”, decían. Formamos una comi-
sión y hablamos con el encargado, quien
prometió comida. Ya eran 100 esperando a
pleno sol. ¡A las 15 entregaron 1 kg. de hari-
na y una lata de tomate! Con las mismas
latas rompieron los vidrios y entraron. La
gente sólo sacaba comida. La policía mira-
ba. Luego llegó la infantería, dispersó con
gases y un cana empezó a tirar con 9 mm.
Por suerte no hubo heridos”.

AyelénAyelénAyelénAyelénAyelén
(Estudiante de Historia -UBA-)

«Era el miércoles, 22 hs., en Scalabrini
Ortiz y Corrientes (Villa Crespo). Llegaban

columnas de Bº Chacarita y Warnes. Ha-
bía 2.000 personas. Me fui con 4 secunda-
rios. Se nos ocurrió, vamos a Plaza de
Mayo. Más de la mitad estuvo de acuer-
do y el resto se quiso quedar. Empezamos
a caminar bajando por Av. Corrientes. Se
sumaba gente. Ya abarcábamos 4 cuadras.
Eramos más de 5 mil. Llegamos a la Plaza a
las 2:30. Fuimos la tercer camada de gente
que entraba renovada. Una señora decía:
«No lo puedo creer. Pensar que lo empecé
yo con la cacerolita». La gente lloraba. A
cada paso, se cantaba: «el pueblo unido,
jamás será vencido».

JulianaJulianaJulianaJulianaJuliana
(Vicente López)

«Frente a la Quinta de Olivos, donde
vivía el presidente, el 19 había tres cuadras
de gente. Vecinos caminando por la Pana-
mericana llamaban: «vamos a la quinta». Se
decidió dar la vuelta a la manzana. La policía
lo tuvo que permitir.. Me encontré con un
compañero de la primaria después de 17
años. Me impacto la clase media de San Isi-
dro y de mi barrio. Me puso la piel de gallina
y se me cayeron las lágrimas. No llevé cace-
rola, pero me quedaron las manos rojas de
tanto aplaudir. Estaban Raúl Porchetto,

Durante estas jornadas revolucionarias,
nuestro partido fue ajustando sus propuestas
al calor de la intervención y los cambios que,
hora a hora sucedían. Ya desde las elecciones
analizábamos la posibilidad de que Argentina
fuera a un estallido. Por eso comenzamos a
plantear “Fuera De la Rúa”, exigíamos una
huelga general y plan de lucha, proponíamos
un plan de emergencia que dejara de pagar la
deuda externa y un gobierno de trabajadores,
luchadores y la izquierda que lo aplicara.

La situación avanzó aceleradamente. De-
cenas de luchas, el cacerolazo y el paro nacio-
nal del 13/12, que fue un éxito. Mientras la bu-
rocracia decidía frenar toda lucha para soste-
ner al gobierno, el movimiento de masas co-
menzó a desbordarla. Por eso incorporamos la
consigna de “Argentinazo”, llamando a ga-
nar las calles, a profundizar a nivel nacional la
rebelión popular que se estaba gestando.

Con los saqueos y las huelgas de gremios,
junto a Argentinazo, exigimos el paro gene-
ral, “para terminar con De la Rúa, Cavallo y
su ajuste”.

El día miércoles 19 se generalizan los sa-
queos. Por eso, aunque el gobierno declaraba
el estado de sitio, llamamos a la Plaza de Mayo,
para repudiarlo y echar a Cavallo y De la Rúa.

Cavallo presentó la renuncia. Cuando De
la Rúa habla por TV y ratifica el estado de sitio,
la reacción fue un Argentinazo espontaneo.
“Ya tiramos a Cavallo, Que se vaya De la Rúa
y su plan. Seguir la pelea; abajo el estado de
sitio”, dijimos, mientras con la gente en la calle
lo desafiábamos.

Llamamos a seguirla el jueves y marchar a
Congreso, aunque la Mesa Nacional de la
Asamblea Piquetera (CCC-CTA) equivocada-
mente, levantaba la marcha preanunciada.

Siguió el argentinazo y De la Rúa cayó. No
había poder, aunque en la Asamblea Legislati-
va querían dárselo al PJ. Por eso denuncia-
mos: “El PJ es más de lo mismo. Echamos a
De la Rúa, vayamos por más” y propusimos
un gobierno de trabajadores formulando “que
asuma un diputado de izquierda, que nombre
un gabinete de trabajadores, desocupados y
sectores populares”. Contrapusimos una
Asamblea Constituyente para que el pueblo
decida como reorganizar todo, ante el llamado
a elecciones presidenciales con la tramposa
Ley de Lemas. Y seguimos reclamando por
comida, salarios, contra la bancarización, pro-
poniendo el plan de emergencia.

Ahora llamamos a no tener ninguna con-
fianza en este gobierno del PJ y a seguir la mo-
vilización para imponer todas nuestras deman-
das.

Ivan Tchila

La política del MST
AS 14/12/2001

17/12/2001

19/12/2001
14:30 hs.

20/12/2001 :
3 hs.

21/12/2001
2 hs.

21/12/2001
19:00 hs.

Periódico y
volantes
distribuídos
por miles

Gastón Pauls, Ernestina Pais. Me fui cuan-
do me avisaron que a  mi compañero la poli-
cía le había pegado culatazos en la cabeza»

Facundo
(La Boca - Barracas)

«Bajé con un amigo. La gente estaba
indecisa. «Vamos a Plaza de Mayo», dije.
Y empezamos a marchar. Eramos 700. To-
cábamos timbre por los departamentos.
«Ya bajamos», nos decían. Al llegar mi
amigo me dice, date vuelta. Había 6 mil
personas. No me daba cuenta de lo que se
estaba gestando. Me subí a las vallas.
Antes de la represión avisé a los de ma-
yor edad. Y guardé la bandera argentina
que traíamos. Una vecina me la recomen-
dó: « Cuidala, es la primera vez que la sal-
go a defender en serio»

 Christian
 (Budge)

«El jueves fui en colectivo con gente
del barrio. En Av. de Mayo y 9 de julio la
policía tira con balas de goma. Siento un
dolor en la pierna. Me sangra de atrás.
Era de plomo. Paramos un coche y con
otro herido terminamos en el Ramos
Mejía».
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Miércoles 19 y jueves 20. Diciembre de 2001.
Dos días que quedarán marcados en la memoria
popular. Como el 17 de octubre, el cordobazo o
Malvinas. O todo junto a la vez. Como me lo dijo
Rubén, el diariero del barrio: «Vine a la plaza
porque no me quise perder este pedacito de his-
toria que estamos escribiendo».

Mejor dicho, que ya habían empezado a es-
cribir las barriadas populares de Rosario, Córdo-
ba, Mendoza y esencialmente del Gran Buenos
Aires, con los saqueos a los supermercados. Esa
pelea desesperada por la comida. Lo que hizo
soñar al gobierno con aquel rosariazo del 89´que

¡Argentinazo!
Con el estado de sitio, De la Rúa hizo detonar un verdadero
Argentinazo. Se cavó su propia tumba. Familias enteras con pibes,
abuelas y hasta el perro, blandiendo cacerolas de todo tipo y tamaño,
acudieron en procesión a Plaza de Mayo en un ruido ensordecedor. El
objetivo era claro: Cavallo y De la Rúa se tenían que ir.
Ya antes, el país era sacudido por los saqueos en pos de la sagrada
pelea por la comida. Y en Córdoba y Neuquén, los trabajadores
encabezaron luchas heroicas. Ni el llamado del Papa pidiendo
«reconciliación», lo pudo salvar.
Los blancos elegidos fueron claros: la casa Rosada, el Congreso, la
Quinta de Olivos, los domicilios de Cavallo, Colombo y Chacho
Alvarez. Bancos, multinacionales y las privatizadas.
En la sede central del MST de calle Perú, en Capital, con algunos
compañeros juntamos bombos, redoblantes y pancartas. Junto a
Vilma Ripoll y el «Pollo» Sobrero, dirigente ferroviario de Zona Oeste,
enfilamos para la Casa Rosada. Nos embargaba el orgullo de ser
parte de esa rebelión que no paró hasta ver al presidente por los
aires, huyendo en helicóptero.

Escribe:
Juan Carlos
Giordano

hizo huir a Alfonsín. Sueño hecho realidad po-
cas horas después.

Miércoles 19

A la mañana estaba convocada una marcha
en La Plata. Médicos, docentes y trabajadores
del Astillero Río Santiago, entre otros, se dieron
cita para enfrentar la Ley de ajuste de Ruckauf
que recortaba 2.200 millones.

Junto al diputado Daniel Campos, nos hici-
mos presente llevando la solidaridad de nuestro
partido. Al llegar a la Legislatura comenzaron los
gases y las balas de goma. Hubo heridos. Pero la
gente se reagrupó frente a la gobernación. Se
hizo un acto mientras se anunciaba que el go-
bierno había retirado la ley. Todo un triunfo. Y se
convocó para ir a Plaza de Mayo.

Plaza rebelde

Alrededor de las 15 llegamos a la Plaza. La
CTA había convocado pero no fue. Tampoco el
Frenapo. Los únicos presentes eran los docen-
tes del Suteba Matanza, gente suelta, y el MST,

que esperaba con una gran bandera. Nos queda-
mos varias horas, mientras los saqueos y la bron-
ca por no cobrar, seguían.

Hasta que a las 22:40, De la Rúa, asesorado por
Aíto, su hijo, anunció el estado de sitio. ¿Cómo
caerá en la gente?, nos preguntamos. En segundos
estaba la respuesta. Miles empezaban a bajar de
sus departamentos, salir de sus casas y conventillos,
y desfilar para la histórica Plaza. Los vecinos se
juntaban en las esquinas y en conjunto se empeza-
ron a movilizar. Nadie los había convocado más
que el odio y la bronca por la falta de comida, de
trabajo, de salarios y de un gobierno que sólo es-
cuchó a los banqueros y al FMI. «El Estado de
sitio debe ser para el gabinete, así se los llevan a
todos presos», decía un periodista enfurecido. Y al
rato gritaban miles y miles:... «Qué boludo, qué
boludo, al estado de sitio, se lo meten en el culo»

Cae Cavallo

Llegamos a la plaza. Eramos alrededor de 50.
Junto a la diputada Ripoll, Sobrero y otros com-
pañeros, pudimos llegar frente a las vallas, a pa-
sos de la Casa Rosada. Estábamos eufóricos sa-
biendo que estaban viniendo un montón más.
Llegaban informes que de las barriadas del gran
Buenos Aires estaban llegando de a miles. Y los
que no venían, se quedaban luchando en cada
barrio.

Como en una misa de pueblo que a la hora
indicada la iglesia rebalsa, de repente parecía-
mos inmersos en un estadio de fútbol en domin-
go de clásico. ¡Que se vayan, que se vayan, que
se vayan! No había hinchadas enfrentadas. To-
dos tirábamos para un mismo lado. Y mirando el
balcón todos cantaban... «hasta que no quede
ninguno !!»  Eramos cien mil? Doscientos mil?
Se comenta que fueron varios millones los que
se rebelaron en todo el país.

La gente estaba exhultante. Sabía que iba a
triunfar. Ya algunos subieron a las primeras va-
llas de contención. Y después a la segunda y
última quedando frente a las narices de los poli-
cías. «Cualquiera de nosotros haría las cosas
mejor que éstos», decía un hombre mayor. Era la
forma de expresar que un gobierno de los traba-
jadores y del pueblo, de los que estábamos allí,
sería mejor que los buitres y ladrones que asi-
duamente se alojan en ese lugar.

A la 1 de la madrugada cae Cavallo. «Viendo
la movilización por TV le mandé la renuncia al

presidente», dijo después. Como símbolo, se vio
una corona de flores que pasaba de manos en
manos y se depositaba en la pirámide central de
la Plaza.

Ahora vamos por De la Rúa

«Quiero la Plaza despejada», dijo Mathov,
ese jefe de seguridad fascista, devenido en de-
mócrata. Y se vinieron los gases. Me cayó uno a
dos metros. No podía respirar. Corrí y tomé del
brazo a una compañera. No se veía nada. Vinie-
ron más y más gases. Fue el primer intento de
desalojo. Pero nos empezamos a reagrupar, mues-
tras por recuperar «la plaza del pueblo».

Al caminar por Rivadavia, se comentaba
que la gente se estaba concentrando en el Con-
greso. Allá fuimos. Llegamos como a las 3 de
la mañana. Era otro estadio con parte de la mis-
ma hinchada, y otra que se renovaba porque
no quería perderse el final. Nuevos contingen-
tes se sumaban. No quedaban políticos con
cabeza. «Canta la hinchada canta, canta de
corazón, sin peronistas, sin radicales, vamo´

a vivir mejor», rugían miles de gargantas. Otros
que cobraron fueron Moyano, Daer y la CTA:
«Adónde está, que no se ve, esa famosa CGT»,
y «adónde está la burocracia sindical». Nue-
vamente vinieron los gases, la represión y los
primeros muertos. La gente se dispersaba cuan-
do estaba amaneciendo. Pero con fuerza reno-
vada para seguirla. Al otro día se avecinaba
otra gran batalla.

Jueves 20: chau presidente

Izquierda Unida había convocado a una mar-
cha frente al Congreso al mediodía. Pero a la ma-
ñana se empezó a juntar gente en Plaza de Mayo.
Volvimos a ir con Vilma y otros compañeros. Es
que el objetivo era que renunciara De la Rúa.
Había menos gente que el día anterior, pero la
voluntad era la misma. Esta vez,  los gases no
nos dejaron ni acomodar. Vino la caballería mon-
tada y carros hidrantes. En las calles laterales se
desarrolló una verdadera batalla campal. Una pelea
por recuperar cada metro cuadrado. Avanzaba la
policía, retrocedía la gente, avanzaba la gente,

retrocedía la policía. Así horas y horas. La mayo-
ría, jóvenes que se defendían con piedras, palos,
devolviendo los gases, armando barricadas y
arriesgando sus vidas. Habla De la Rúa pidiendo
oxígeno.  «¿Cómo, no se fue todavía? , preguntó
un manifestante. «Sigamnos entonces», fue su
mensaje.

Vienen las Madres de Plaza de Mayo a su
ronda habitual de los jueves. Son reprimidas. Un
joven es baleado cerca  mío con cinco perdigo-
nes de goma en la espalda. Cae arrodillado, se
para y camina sobre el policía que le tiró en tono
desafiante. La hidalguía de una nueva genera-
ción que por recuperar su futuro está dispuesta
a todo.

De la Rúa, el Luis XV del siglo veintiuno, anun-
ciaba su renuncia. Mejor dicho su caída estrepito-
sa por goleada. Para todas las cadenas informati-
vas del mundo, un argentinazo había acabado con
él. Y al calor de las horas, miles ya hacían el balan-
ce: «No guardemos las cacerolas, porque seguro
las tendremos que usar contra el que viene».
Millones aprendieron que, cualquiera que suba,
puede ser echado con la lucha y la movilización.

Francisco «Pancho» Yofre
(Presidente del Centro de
Estudiantes de Filosofía y Letras
de la UBA -CEFyL)

«El jueves a la mañana salgo para Pla-
za de Mayo. La gente estaba llegando. A
los pocos minutos,  veo un camión hidran-
te y la caballería. Parten la plaza al medio
con vallas. Corro por la Diagonal sur con
200 personas. La cana tiraba gases y ba-
las de gomas y nosotros nos defendía-
mos. Hubo un tira y afloje durante una
hora. Pusimos vallas en el piso para evitar
que el hidrante pasara. Ya somos 300 y
vamos al Congreso. Y de nuevo nos en-
frenta la policía. Había gente mayor, de
saco y corbata y  carenciada, pero esen-
cialmente jóvenes. Se suman los
«motoqueros». Uno de ellos cae. Pensé
en un resbalón. Pero le habían tirado dos
balazos con una 9 mm. Lo asistimos y lo
cargamos a la ambulancia, pero fallece.  En
Chacabuco y Av. de Mayo, otro
motoquero se desploma. Al acudirlo, te-
nía una bala en el cráneo tirada de adentro
del Banco HSBC, que denuncié ante las
cámaras de Crónica. Fui citado como tes-
tigo por la jueza Servini de Cubría que in-

Hablan algunos
protagonistas
Las jornadas que
provocaron el Argentinazo
tuvieron epicentro en
Buenos Aires, pero se
sucedieron a lo largo y
ancho del país. Como
parte de esa rebelión, los
militantes, simpatizantes y
amigos del MST e
Izquierda Unida,
acompañaron esos
reclamos y fueron parte
del enfrentamiento a la
represión. Acá están sus
vivencias.

vestiga la causa. Llamo a otros testigos a
presentarse a declarar a los Tribunales de
Comodoro Py»

Javier
(Docente de Budge)

«El jueves llegué a la plaza. Había 300
personas. Cualquiera podía jugar un rol: a
los gritos me presenté como docente y
dije que también era contra Ruckauf que
había reprimido en La Plata. Y la gente
empezó a cantar: «A vos te queda poco,
rucucu botón». Y ante la represión se
coreaba: «Policía, policía, que amargado
se te ve, por un par de patacones, encima
los defendés». A uno de la montada le
dije: «Ustedes ganan $ 500, tienen que
estar de este lado». Luego participé de las
barricadas, prendiendo maderas para so-
focar los gases. Me fui orgulloso, a pesar
de las muertes, de haber sido uno de los
miles que participó en la caída del gobier-
no»

«Zoilo»
(San Telmo)

«El jueves a las 12 fui a la Plaza. Estuve
con una pancarta que decía «Sacamos a

Cavallo. Que se vaya De la Rúa». A las 13
reprimieron, pero con un grupo de 50 nos
quedamos adentro de la plaza. A las 14:30
nos sacan. Los hacemos retroceder y vol-
vemos. El hermano de una compañera de
Aerolíneas, que conocí en esa gran lucha,
estuvo sin moverse al lado de la valla, a
pesar de los gases y los pisotones de los
caballos, demostrando la voluntad de lu-
cha de la gente. Luego vinieron las Madres
que fueron reprimidas. Recién a las 17 hs.
nos terminaron de sacar con los perros».

Héctor
(Gran Bourg)

«La gente pedía comida. Pero estalló
cuando en un supermercado dieron pan
dulce duro y pan lactal verde. Fue una
burla. El PJ tira la bola que hay
saqueadores que vienen a invadir las ca-
sas. La gente se organiza con fogatas y
piquetes en cientos  de cuadras. Empecé
a recorrer el barrio para decir que Ruckauf,
con eso, quería justificar el estado de sitio
y que la gente no se moviera. En una asam-
blea de 100 vecinos dije que había que
reclamar comida al municipio porque los
responsables son los intendentes del PJ

y la Alianza y no los pequeños comer-
ciantes. Hoy me alegró ver por TV que
hay gente haciendo cola reclamando tra-
bajo en la municipalidad»

Norberto
(desde Córdoba)

«La noche del miércoles fuimos a Co-
lón y General Paz. Eramos al principio 50,
pero a la hora se juntaron 25.000. Una
marea humana. Se cantaba contra De la
Rúa, Cavallo y De la Sota. Era esencial-
mente clase media, porque la gente de los
barrios cortó calles y rutas, como la 9. A la
mañana los municipales en asamblea, rom-
pen vidrios y prenden fuego en el palacio,
al anunciarse que no le pagan el refrigerio
y el aguinaldo. Hay 13 detenidos que lue-
go liberan. En Bº Arguello mataron a un
pibe de 13 años que no participó de los
saqueos. El gobierno, ya sacudido por gran-
des luchas, empezó a pagar los sueldos y
el aguinaldo para enero a los estatales»

 Martín
(desde Rosario)

«La gente fue a puntos simbólicos, la
plaza San Martín, grandes esquinas, lle-

gando 10.000 al Monumento a la Bandera.
Mientras en los barrios seguían los sa-
queos y una violenta represión con 8 muer-
tos (se habla de 20). Entre ellos, delega-
dos gremiales y una compañera de Izquier-
da Unida (PC). Hablé ante la multitud y pro-
puse otra marcha para el jueves. Concurrió
la misma cantidad de gente, con gremios y
centros de estudiantes. Los barrios se em-
pezaron a organizar. Para el 28 se convocó
a un cacerolazo con la consigna «Se acabó
la inocencia». Y el 31, en el brindis, se llama
a batir cacerolas. Días previos hubo tomas
de facultades. Y al  momento en que renun-
ciaba De la Rúa, Reutemann reducía 50 mi-
llones en educación».

RaúlRaúlRaúlRaúlRaúl
(desde Neuquén)

«En Bº Las Malvinas hubo una pue-
blada de 5.000 personas. Ante el reclamo
de comida, la policía reprimió salvajemen-
te con antimotines y carros hidrantes.
¡Pero la gente los hizo retroceder! Los
pibes jóvenes fueron el ejemplo. Un me-
dio los llamó la «mini intifada».

Al otro día hubo una marcha de traba-
jadores contra el estado de sitio, mientras

en el «Jumbo», 6.000 personas reclama-
ban comida. La policía reprimió. Nosotros
planteamos la solidaridad y concurrimos
con 150 compañeros de la marcha. Hubo 5
horas de enfrentamientos. Se logró entre-
ga de comida para todos. Hubo 100 dete-
nidos. El «chiqui» Laguna, simpatizante
del MST, recibió un tiro en la pierna»

MónicaMónicaMónicaMónicaMónica
(Docente de Tapiales)

“Unos 20 pibes de 16 a 20 años, entre
ellos alumnos míos, estaban en la puerta del
COTO. “Estos no pagan impuestos y se lle-
nan de guita”, decían. Formamos una comi-
sión y hablamos con el encargado, quien
prometió comida. Ya eran 100 esperando a
pleno sol. ¡A las 15 entregaron 1 kg. de hari-
na y una lata de tomate! Con las mismas
latas rompieron los vidrios y entraron. La
gente sólo sacaba comida. La policía mira-
ba. Luego llegó la infantería, dispersó con
gases y un cana empezó a tirar con 9 mm.
Por suerte no hubo heridos”.

AyelénAyelénAyelénAyelénAyelén
(Estudiante de Historia -UBA-)

«Era el miércoles, 22 hs., en Scalabrini
Ortiz y Corrientes (Villa Crespo). Llegaban

columnas de Bº Chacarita y Warnes. Ha-
bía 2.000 personas. Me fui con 4 secunda-
rios. Se nos ocurrió, vamos a Plaza de
Mayo. Más de la mitad estuvo de acuer-
do y el resto se quiso quedar. Empezamos
a caminar bajando por Av. Corrientes. Se
sumaba gente. Ya abarcábamos 4 cuadras.
Eramos más de 5 mil. Llegamos a la Plaza a
las 2:30. Fuimos la tercer camada de gente
que entraba renovada. Una señora decía:
«No lo puedo creer. Pensar que lo empecé
yo con la cacerolita». La gente lloraba. A
cada paso, se cantaba: «el pueblo unido,
jamás será vencido».

JulianaJulianaJulianaJulianaJuliana
(Vicente López)

«Frente a la Quinta de Olivos, donde
vivía el presidente, el 19 había tres cuadras
de gente. Vecinos caminando por la Pana-
mericana llamaban: «vamos a la quinta». Se
decidió dar la vuelta a la manzana. La policía
lo tuvo que permitir.. Me encontré con un
compañero de la primaria después de 17
años. Me impacto la clase media de San Isi-
dro y de mi barrio. Me puso la piel de gallina
y se me cayeron las lágrimas. No llevé cace-
rola, pero me quedaron las manos rojas de
tanto aplaudir. Estaban Raúl Porchetto,

Durante estas jornadas revolucionarias,
nuestro partido fue ajustando sus propuestas
al calor de la intervención y los cambios que,
hora a hora sucedían. Ya desde las elecciones
analizábamos la posibilidad de que Argentina
fuera a un estallido. Por eso comenzamos a
plantear “Fuera De la Rúa”, exigíamos una
huelga general y plan de lucha, proponíamos
un plan de emergencia que dejara de pagar la
deuda externa y un gobierno de trabajadores,
luchadores y la izquierda que lo aplicara.

La situación avanzó aceleradamente. De-
cenas de luchas, el cacerolazo y el paro nacio-
nal del 13/12, que fue un éxito. Mientras la bu-
rocracia decidía frenar toda lucha para soste-
ner al gobierno, el movimiento de masas co-
menzó a desbordarla. Por eso incorporamos la
consigna de “Argentinazo”, llamando a ga-
nar las calles, a profundizar a nivel nacional la
rebelión popular que se estaba gestando.

Con los saqueos y las huelgas de gremios,
junto a Argentinazo, exigimos el paro gene-
ral, “para terminar con De la Rúa, Cavallo y
su ajuste”.

El día miércoles 19 se generalizan los sa-
queos. Por eso, aunque el gobierno declaraba
el estado de sitio, llamamos a la Plaza de Mayo,
para repudiarlo y echar a Cavallo y De la Rúa.

Cavallo presentó la renuncia. Cuando De
la Rúa habla por TV y ratifica el estado de sitio,
la reacción fue un Argentinazo espontaneo.
“Ya tiramos a Cavallo, Que se vaya De la Rúa
y su plan. Seguir la pelea; abajo el estado de
sitio”, dijimos, mientras con la gente en la calle
lo desafiábamos.

Llamamos a seguirla el jueves y marchar a
Congreso, aunque la Mesa Nacional de la
Asamblea Piquetera (CCC-CTA) equivocada-
mente, levantaba la marcha preanunciada.

Siguió el argentinazo y De la Rúa cayó. No
había poder, aunque en la Asamblea Legislati-
va querían dárselo al PJ. Por eso denuncia-
mos: “El PJ es más de lo mismo. Echamos a
De la Rúa, vayamos por más” y propusimos
un gobierno de trabajadores formulando “que
asuma un diputado de izquierda, que nombre
un gabinete de trabajadores, desocupados y
sectores populares”. Contrapusimos una
Asamblea Constituyente para que el pueblo
decida como reorganizar todo, ante el llamado
a elecciones presidenciales con la tramposa
Ley de Lemas. Y seguimos reclamando por
comida, salarios, contra la bancarización, pro-
poniendo el plan de emergencia.

Ahora llamamos a no tener ninguna con-
fianza en este gobierno del PJ y a seguir la mo-
vilización para imponer todas nuestras deman-
das.

Ivan Tchila

La política del MST
AS 14/12/2001

17/12/2001

19/12/2001
14:30 hs.

20/12/2001 :
3 hs.

21/12/2001
2 hs.

21/12/2001
19:00 hs.

Periódico y
volantes
distribuídos
por miles

Gastón Pauls, Ernestina Pais. Me fui cuan-
do me avisaron que a  mi compañero la poli-
cía le había pegado culatazos en la cabeza»

Facundo
(La Boca - Barracas)

«Bajé con un amigo. La gente estaba
indecisa. «Vamos a Plaza de Mayo», dije.
Y empezamos a marchar. Eramos 700. To-
cábamos timbre por los departamentos.
«Ya bajamos», nos decían. Al llegar mi
amigo me dice, date vuelta. Había 6 mil
personas. No me daba cuenta de lo que se
estaba gestando. Me subí a las vallas.
Antes de la represión avisé a los de ma-
yor edad. Y guardé la bandera argentina
que traíamos. Una vecina me la recomen-
dó: « Cuidala, es la primera vez que la sal-
go a defender en serio»

 Christian
 (Budge)

«El jueves fui en colectivo con gente
del barrio. En Av. de Mayo y 9 de julio la
policía tira con balas de goma. Siento un
dolor en la pierna. Me sangra de atrás.
Era de plomo. Paramos un coche y con
otro herido terminamos en el Ramos
Mejía».
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Cumpliendo con su destino, que parece ser
cíclico, De la Rúa se fue del gobierno como
empezó: reprimiendo y matando trabajadores.

Comenzó su mandato asesinando  a  Ojeda
y a Escobar quienes junto a otros miles corta-
ban el puente que une Corrientes con el Cha-
co, reclamando por sus salarios. Lo siguieron
Tartagal y Gral. Mosconi, donde fueron asesi-
nados Anibal Verón, Santillan y Barrios y  ce-
rró su sangriento ciclo, cuando su gobierno ya
se derrumbaba, dejando más de 30 muertos en
todo el país.

Nada de esto es nuevo en el radicalismo,
un partido que se dice popular y democrático.
Un largo río de sangre acompaña su historia
de represiones a las luchas obreras.

El año 1919 se inicia  y queda marcado por
la Semana Trágica. La huelga en los talleres
metalúrgicos de Vasena deriva en un enfrenta-
miento con la policía. El estallido se expande y
la FORA (Federación Obrera Regional Argen-
tina) declara una huelga general. El entonces
presidente Hipólito Yrigoyen utiliza al ejército
y, por primera vez en el país, se desarrollan
milicias civiles (el nefasto precedente de lo que
sería la Triple A) que dejan un saldo de 700
muertos, 4000 heridos y 55000 detenidos.

Tres años más tarde con Marcelo T. de
Alvear (también radical) como presidente elec-
to pero aun bajo su mandato, Yrigoyen  envia
al coronel Varela  a Santa Cruz donde fusila a
los dirigentes de la huelga rural, realiza razzias

Sergio tiene 25 años, es casado, tiene una
nena de 2 años y trabaja como motoquero en
una mensajería de la Capital Federal. No es
militante, ni afiliado a ningún gremio. Es uno
de los tantos laburantes que, el 20 de diciem-
bre, se fue sólo a Plaza de Mayo. Sin que nadie
lo convoque.

-¿Qué pasó el jueves 20, cómo fue que te
fuiste para Plaza de Mayo?.

-A nosotros del trabajo nos mandaron a
casa, porque ya no se podía trabajar. Yo estu-
ve todo el día viendo como la gente se iba para
la plaza. No podía creer lo que estaba hacien-
do la policía, cómo van a reprimir así....y me fui
porque había que estar con la gente, los que
estaban en la plaza, por todo el centro, esta-
ban pidiendo lo mismo que pedíamos todos.
Llegué a la 9 de Julio, había algunos
motoqueros desde temprano y a esa hora,
como a todos nos largaban del laburo, nos
empezamos a juntar algunos más. Y la gente
no paraba de llegar, llegaban de Congreso, es-
taba todo el centro lleno de gente que no po-
dían dispersar.  Después me contaron que a
Plaza de Mayo era muy difícil llegar, que eso lo
tenía más o menos controlado el gobierno con
la represión.. Pero en la 9 de julio no podían
dispersar a la gente. De la Rúa se pensó que
con un par de gases y palazos arreglaba todo.
Ni ahí. La gente no se iba,. Era una revolución,
el gobierno reloco tratando de parar con la
policía, y la gente, toda la gente, minas gran-

Buenos Aires:

Alberto Marquez, 57 años, murió en el
Ramos Mejía
Diego Lamagna
Marcelo Riva
Víctor Enrique, 21 años
Roberto Gramajo, 19 años
Julio Flores, 15 años
Damian Ramírez, 14 años
Ariel Maximillian Salas, 30 años
Gustavo Benedetto, 23 años, falleció en
el Ramos Mejía
NN, 25 años, falleció en el Ramos Mejía.
Gastón Rivas, 30 años falleció en el
Argerich
Diego Rancagua, 26 años, falleció en el
Argerich
Carlos (“Petete”) Almirón, 23 años,
falleció en el Argerich
Pablo Marcelo Guías, 23 años.
Otras 3 víctimas en Buenos Aires.

Además hay 41 heridos de bala, algunos
graves y otras 63 personas hospitaliza-
das por impactos de balas de goma,
golpes graves, atropellados por los
caballos etc.
La cantidad de manifestantes heridos
sin hospitalizar es cerca de 1000.

Córdoba:

David Fernando Moreno, hijo de
un trabajador de Sipos, Villa Rivera
Indarte, 13 años
Otras 2 víctimas en Córdoba.

Paraná:

Romina Turain, 15 años
Rosa Paniagua, 13 años

Rosario:

Claudio Lepretti, 38 años
Graciela Acosta, 35 años
Juan Alberto Delgado, 28 años
Yanina García, 18 años
Rubén Pereira, 20 años
Otras 5 víctimas en Rosario.

Corrientes:

1 muerto y 15 heridos de bala

Los mártires en todo el país
son alrededor de:

33-40 muertos
150-200 heridos graves, la mayoría
con balas de plomo.
1500-2000 heridos leves.

Desde la Semana Trágica hasta el Argentinazo:
breve historia de la infamia

Cárcel a De la Rúa
Los mártires

del
Argentinazo

y dicta una suerte de ley marcial en lo que se
conoció como la Patagonia Rebelde.

Mas cercano en el tiempo (1965) es el apo-
yo de Arturo Illia a la invasión norteamericana
a Santo Domingo (República Dominicana) a
pesar de su proclama de no intervención.

Alfonsín no escapa a este estigma. Obedien-
cia Debida, Punto Final  y  28 militantes del MTP
masacrados en  el  Regimiento de La Tablada.

Nunca fueron juzgados por estos críme-
nes. Por eso desde Izquierda Unida reclama-
mos la inmediata detención de Mestre,
Mathov, De la Rúa y todos los responsables
de las muertes de la semana pasada y la in-
demnización a los familiares de los mártires.
Para que nunca mas el asesinato de un traba-
jador quede impune

David Merlo

“La gente no se iba.
Era una revolución”

des, tipos con corbata, pibes, todo el mundo,
que quería llegar a plaza de Mayo. En un mo-
mento para la cana la 9 de julio era la boca del
lobo, estaba lleno de gente y la gente no se
iba. Pararon de tirar gases y balas de goma, no
sé si porque se les había terminado o qué. La
gente tampoco tiraba nada. No tenían excusas
para reprimir como lo hicieron. Estaba todo tran-
quilo, después de bastante tiempo. Escuché
los disparos, los balazos vinieron del lado de
la policía, a mí me dieron, me caí de la moto,
unos chicos (motoqueros) me metieron en un
taxi, salvaron mi moto, no perdí el conocimien-
to pero no me acuerdo de mucho, estaba
boleado.....

-¿Qué pasó en el Argerich?

-Ahí terminé de darme cuenta de que la or-
den de reprimir con balas de plomo vino bien
de arriba. En el Argerich ni siquiera te registra-
ban,  la única que me pidió los datos fue una
piba de H.I.J.O.S. La guardia estaba llena de
heridos, después supe que también había ca-
dáveres. Me hicieron radiografías, me dijeron
que era sólo un balazo de goma, que me vaya a
mi casa y vuelva al otro día. Mis compañeros
de trabajo habían avisado a mi familia, ellos me
llevaron a un Sanatorio de Avellaneda que es
de la obra social de mi vieja. Allí me dijeron
que lo que tenía era una bala de plomo incrus-
tada en el cráneo, me mandaron a terapia in-
tensiva, me operaron. La denuncia está radica-
da en la 1ra. de Avellaneda: lo que sacaron de

la bala, las radiografías, todo...Es obvio que
los médicos, las enfermeras, tenían la órden de
no atenderte, de sacarte de encima...Yo sé lo
que es la policía, de esos espero cualquier
cosa, pero creo que un médico, una enfermera,
si actuó así fue porque le bajaron la orden...o
cómo se van a prender en una así. Acá lo que
hubo es una masacre ordenada desde arriba.

-¿Qué pensas del nuevo gobierno y de lo
que pasó después?.

Estos tipos no dan para más. Este presi-
dente, la “clase política” argentina, ya no re-
presentan a nadie.... Acá fue la gente la que
hizo un cambio muy groso. No quiere a un
Rodríguez Saá. Ya la gente sacó a los radica-
les, ahora sólo quedan los peronistas. Y todos
siguen usando un poder político que no les
pertenece. Son tan cara rotas que festejaban,
mientras que acá el cambio lo hizo la gente.
Ellos no sólo ni siquiera salieron a la calle, ni
siquiera fueron capaces de parar la represión.
Avalaron todo lo que pasó en el país, avalaron
la represión.... Pero a la gente ya no le cabe
más nada, sacaron a los anteriores, ahora sola-
mente faltan estos peronistas....

Yo no sé que proponen los demás, quiero
que llegue alguien con las manos limpias, pre-
fiero que suba un vecino, un laburante, al-
guien como nosotros, y no estos h de p...
Mataron gente, reprimieron, y ahora están en
el gobierno.....

No, esto acá no termina.

Lea el folleto
«1982, comienza la

revolución»
de Nahuel Moreno

en nuestro sitio web:
www.nahuelmoreno.org.ar

Marcha que acompañó los restos de Carlos «Petete» Almirón
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La Plaza de Mayo desbordada de pueblo
se unió en una sola voz. “Que se vayan todos,
que no quede ni uno sólo!” Mientras echaban
al gobierno, repudiaban también al PJ. Ruckauf,
Menem, Duhalde también estuvieron “presen-
tes” en la bronca popular de esas históricas
jornadas Quedó claro un hecho inmenso:  ya
no quieren más a los viejos partidos del ajuste
y la miseria. Y la izquierda aparece cada vez
más como una opción que aterroriza a los de
arriba, como expresión de un vasto sector de
trabajadores, desocupados y jóvenes.

Es la hora de la izquierda

Las elecciones de octubre anticiparon lo que
después se vivió en las calles. Ese día la gran
mayoría –voto bronca mediante- le propinó un
feroz castigo a los que nos gobernaron desde
siempre. Y respaldó masivamente a la izquierda
con un millón y medio en todo el país e Izquier-
da Unida apareció como cuarta fuerza nacional
con 600.000 votos. Ese certificado de defunción
del bipartidismo y de nacimiento de la izquierda
como opción de millones se vivió con todo y se
agigantó en las históricas jornadas que echa-

El PCR-PTP, partido que orienta la CCC
(Corriente Clasista y Combativa), tiene una
importante responsabilidad de conducción,
ya que dirigen a través de Carlos Alderete y
Amancay Ardura, la Mesa Nacional de la
Asamblea Piquetera, junto a D´elía de la CTA.

Decenas de miles de luchadores
piqueteros, populares y obreros miran con
expectativas la política de estos dirigentes,
que ganaron sus simpatías fundamentalmen-
te a través de los heroicos cortes de ruta que
supieron pararle la mano a diferentes gobier-
nos y sus ajustes.

Una de las tareas que levantaron perma-
nentemente fue la de “hacer un argentinazo”.
Incluso fue el argumento que esgrimieron
para no participar en la pelea electoral. El
argentinazo se hizo, pero la CCC no estuvo a
la altura de las circunstancias.

Así es. Ya desde la 2° Asamblea Nacio-
nal Piquetera habían postergado la convo-
catoria a la 3°, pese a que se había votado y
era sumamente necesaria para organizar la
pelea. Si se concretaba esta 3° Asamblea, los
trabajadores y desocupados hubieran teni-
do un ámbito donde debatir y resolver no
sólo medidas de fuerza para echar al gobier-
no y su plan, sino que hubiese servido para
debatir qué salida y qué gobierno proponer.

El día jueves 20-12 la Mesa Nacional
Piquetera había convocado a una marcha de

IU propone candidatura única de la izquierda

Zamora – Walsh
Walsh - Zamora
Miles y miles de voluntades ganaron las calles para echar a De la Rúa y
Cavallo. Marcaron con bronca y sangre el epitafio de un modelo que
hizo del ajuste permanente su razón de ser. Y el “no van más” a los
viejos partidos que lo sostuvieron por años. Por eso la izquierda crece
como opción para amplios sectores. Porque viene postulando una
salida distinta que hoy el pueblo ve como posible y necesaria.
Ante la convocatoria a elecciones, Izquierda Unida propone una
candidatura única de toda la izquierda, para enfrentar a los que
quieren entregar la victoria popular. Y fortalecer la construcción de una
nueva alternativa para pelear por el cambio de fondo que se necesita.

ron al gobierno, mostrando que estamos en
medio de un cambio histórico. Por eso en la
Plaza los únicos políticos que pudieron caminar
junto a la gente movilizada fueron los diputa-
dos de la izquierda.  Porque todos ven que han
fracasado los viejos partidos y su modelo. Y
cada vez son más los que comprenden que la
salida son las propuestas que la izquierda viene
postulando en las luchas y las elecciones des-
de hace años. No pagar la deuda para que haya
trabajo y salario, anular las privatizaciones como
la de Aerolíneas, ajustar a los ricos y los ban-
queros, castigar a los genocidas. Por eso cada
vez es mayor el reclamo que todos los días nos
hacen en las luchas y cortes de ruta, en los ba-
rrios, lugares de trabajo y facultades: la unidad
de todas las fuerzas de izquierda.

Tenemos una gran responsabilidad entre
manos. La izquierda en general e IU en particu-
lar:  aprovechar ese respaldo para construir la
nueva alternativa que el pueblo necesita y que
hoy es posible. Un nuevo movimiento político
que agrupe a miles y sea la referencia de millo-
nes para empezar a cambiar es serio el país.

Y frente a la convocatoria a elecciones, está
planteado avanzar en ese camino si estamos a

la altura de las circunstancias, presentando una
opción que unifique a toda la izquierda.

Una oportunidad inédita

La generosa sonrisa de Rodríguez Sáa, está
pronta a borrarse como sucedió con la de
Ruckauf. Con la ley de lemas trata de salvar un
PJ despedazado por las internas y que necesi-
ta legalizar un gobierno que le cayó en las ma-
nos empujado por una bronca popular que vie-
ne por más. Hay quienes plantean no convo-
car a elecciones porque temen que la debacle
de octubre se transforme en una catástrofe
potenciada para los viejos partidos. Los radi-
cales están liquidados. Y la Carrió ensaya una
suerte de nuevo Frepaso que no va a cambiar
nada. Es la hora de la izquierda. Si logramos la
unidad de todas las fuerzas levantando una
candidatura única de la izquierda como propo-
nemos desde IU, tenemos la histórica oportu-
nidad de recibir el respaldo de millones, de ser
la fórmula más votada, de disputar el segundo
lugar de la elección. Y ello significaría un paso
crucial hacia la construcción de un nuevo y
gran movimiento. Surgiría un fuerte polo para

potenciar las peleas contra el ajuste. Y para
apoyar y fortalecer a los nuevos dirigentes
obreros, estudiantiles y populares en el cami-
no de cambiar las conducciones traidoras.

Presentemos una candidatura
única de la izquierda

Desde la Coordinadora de Izquierda Unida
hacemos un llamado a toda la izquierda para
que se presente una candidatura única alrede-
dor de las figuras más representativas, los di-
putados Luis Zamora y Patricia Walsh. A pesar
de ser la principal fuerza nacional de izquierda,
nos ponemos al servicio de esta urgente nece-
sidad sin hacer cuestión de quién debe encabe-
zar la fórmula. Proponemos a Patricia Walsh
porque es reconocida como una figura inde-
pendiente que viene luchando por la unidad de
la izquierda. Y le hemos hecho llegar la propuesta
al compañero Zamora por su trayectoria como
diputado de la vieja Izquierda Unida y la buena
elección realizada en la Capital que lo muestran
como una referencia de parte de esa bronca
popular que se expresó en las urnas y en las
calles.  Con él tenemos importantes diferencias
como el condicionamiento que puso para una
eventual unidad pidiendo la disolución de los
partidos y organizaciones. Seguimos creyendo
que para construir esa gran unidad que está
planteada, tenemos que partir por respetar las
diferencias y avanzar en los acuerdos y por ello
lo llamamos a reflexionar.

Llamamos a conformar la unidad al Partido
Obrero y a todas las fuerzas de izquierda con las
que venimos actuando en común desde octubre
y realizamos la marcha del 16 de noviembre pi-
diendo que se vaya el gobierno, mientras todos
los dirigentes políticos y sindicales lo sostenían.

También convocamos al PCR y la CCC a
que cambien su política que abre expectativas
en el gobierno del PJ y a Patria Libre que aban-
done definitivamente al fracasado Polo Social
y se sumen a la unidad.

La unidad que promovemos debe plasmarse
en un acuerdo sobre la base de un programa de
ruptura con el modelo y por una salida obrera y
popular. Para romper definitivamente con el FMI,
no pagar más la maldita deuda externa, liberar los
ahorros populares y ajustar a los ricos para que
haya comida, salario y trabajo genuino. Para lu-
char por un gobierno de y para los de abajo.

Izquierda Unida es conciente de la gran res-
ponsabilidad que tiene la izquierda y por eso
hace esta convocatoria.

Los plazos se acortan y tenemos que avan-
zar hacia una definición. Que responda a lo
que es una necesidad y un reclamo de los mi-
llones que fueron protagonistas del argentinazo
que cambió la historia de nuestro país.

Guillermo Silva

La CCC alienta esperanzas en Rodríguez Saá

congreso a Plaza de Mayo. Esto coincidió con
el argentinazo, por lo cual su importancia pasó
a ser inmensa. Pero, sorprendiendo a todos,
los dirigentes de la CCC decidieron levantar la
marcha. ¡Cuando más necesario era marchar,
para tirar a De la Rúa y Cavallo! Esto no quita
que miles de militantes de la CCC, del PCR y la
corriente estudiantil CEPA estuvieron en mu-
chísimas acciones, enfrentándose a la repre-
sión. Pero la conducción de la CCC, Alderete,
Ardura, y de la CTA, D´elía, faltaron a la cita.

Posteriormente fueron recibidos por el nue-
vo presidente Rodríguez Saá. Al salir manifes-

taron sus “esperanzas” en el nuevo gobier-
no. Esto coincide con las declaraciones del
dirigente jujeño Carlos “Perro” Santillán,
quien declaró al diario El Tribuno que “el
argentinazo que se produjo en el país, más
que expectativas abre esperanzas por los
anuncios del nuevo gobierno”. En su pren-
sa, el PCR define que ha comenzado un se-
gundo round, una nueva situación, en la que
está ausente el llamado a seguir la lucha con-
tra el nuevo gobierno definiendo, en cambio,
que el enemigo a derrotar ahora es...la Supre-
ma Corte de Justicia corrupta! (Hoy, 26-12).
¿Es que quizás el PCR ve en este gobierno
demagogo, de corruptos y ladrones del PJ, a
su buscado “gobierno de unidad popular”?
Si así fuera, el terrible error de generar espe-
ranzas en Rodríguez Saá, se convertiría en
una brutal capitulación a un gobierno patro-
nal.

Los miles de seguidores de la CCC de-
ben reclamarle a sus dirigentes que rápida-
mente cambien este peligroso rumbo
desmovilizador y de colaboración con el
gobierno, retomando la lucha, convocando
inmediatamente a la 3° Asamblea Nacional
Piquetera para discutir la política y planes
de lucha que impongan una salida obrera y
popular a la crisis.

Arriba, Luis Zamora.
A la izquierda, Patricia Walsh.

D’elía (CTA), Alderete y Ardura (CCC), atrás
Pitrola (Polo Obrero).
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Lo que hasta hace poco para muchos pare-
cía imposible es un triunfo directo impuesto por
la movilización revolucionaria que echó a
Cavallo y a De la Rúa. Desde hace casi veinte
años el MST y su antecesor el MAS vienen
denunciando el robo de la fraudulenta deuda
externa y  proponiendo dejar de pagarla. Se res-
pondía que había que pagar o vendría una he-
catombe. El país se hundió en la miseria mien-
tras se fueron “honrando los compromisos” con
el FMI. Cuanto más se pagaba, más se debía.
Hasta que el hambre y la bronca estallaron.

Se puede no pagar

Tanto la Alianza UCR-Frepaso desde el
gobierno como la “oposición” del PJ soste-
nían que era una locura dejar de pagar, que esa
medida provocaría males terribles. Con el ar-
gumento de impedir el tan temido “default” (en
criollo, no pago) se fueron recortando sueldos
y jubilaciones, se fue aumentando el desem-
pleo, achicando el gasto social, suprimiendo
la circulación de dinero efectivo... todo tipo de
males terribles para los trabajadores, desocu-
pados, jubilados y los más desposeídos.

Para tratar de ocultar esa sangría, algunos
decían que mucho no se pagaba, que no era
importante. Pero finalmente en los últimos me-
ses quedó cada vez más al descubierto que
todo lo que se le arrebataba al pueblo iba al
barril sin fondo de los vencimientos e intere-
ses de la deuda.

Una de las últimas medidas de Cavallo fue
el pago de más de 700 millones, con más de la
mitad en efectivo, y la cosa reventó. El PJ, que
ahora aplaude unánimemente la medida de
Rodríguez Saá, siempre estuvo en contra de
suspender los pagos. Junto con sectores del
radicalismo, como Alfonsín, hablaban de
“reprogramar” pagos, a medida que la situa-
ción se hacía cada vez más insostenible.

El no pago de Argentina tiene repercusión
internacional.  Muchos comentaristas señalan
que se venía venir , y tratan de ocultar que es
un “mal ejemplo”, quitándole importancia. El
hecho contundente es que la movilización obli-
gó al gobierno a tomar urgentemente esa me-
dida. Aunque sea en forma parcial y momentá-
nea, ese dinero va a permitir que se cobren
sueldos y jubilaciones, se den subsidios a los
desocupados, aliviando en algo las penurias
populares.

Aprender de Ecuador e ir por más

La deuda es un problema que agobia a toda
América Latina, y se vienen acumulando expe-
riencias. En agosto de 1999 las huelgas y
movilizaciones impusieron que el entonces
presidente de Ecuador Jamil Mahuad suspen-
diera transitoriamente los pagos y pagara suel-
dos y jubilaciones atrasadas con ese dinero.
Pero al ser una medida circunstancial y aisla-
da, para seguir pagando poco tiempo más ade-
lante, no revirtió los problemas más de fondo

de los trabajadores y campesinos ecuatoria-
nos. A los pocos meses se instaló el flagelo de
la dolarización.

El PJ sigue siendo el mismo partido patro-
nal, de fieles sirvientes del FMI y las multina-
cionales, que vinieron aplicando el modelo de
Menem y De la Rúa. Acorralados por el odio
de los trabajadores y el pueblo tratan de zafar
y apelan a la suspensión de los pagos por unos
meses. Pero su objetivo es zafar como puedan
ahora para arreglar cuanto antes con el FMI.
Por eso se menciona que el “experto” negocia-
dor de la  deuda externa Daniel Marx, que cum-
plió esas funciones con Alfonsín, Menem y
De la Rúa, estaría por retomarlas con Rodríguez
Saa. Y el gobernador cordobés De la Sota es-
tuvo haciendo declaraciones sobre cómo apro-
vechar el default para hacer buenos negocios
con los bonos argentinos.

Seguir la movilización e imponer
otras medidas

Ahora que se impuso el no pago,  hay que
seguir la pelea por nuevos pasos. En primer
lugar, impedir que sea una medida  circunstan-
cial y aislada. La suspensión hay que mante-
nerla a largo plazo, a 20 años o 30 años, para
responder a la catástrofe que provocaron en
Argentina. Y acompañarla con otras medidas
de un plan de emergencia nacional, como la
nacionalización de la banca y el comercio exte-
rior, la reestatización de las empresas y servi-
cios públicos y  las jubilaciones, embargo de
toda empresa que suspenda o despida, fuer-
tes impuestos a las transacciones financieras
y las grandes fortunas. Así, los miles de millo-
nes de dólares que se iban en el robo de la
deuda y en dar ganancias fabulosas a banque-
ros y empresas multinacionales, se podrán uti-
lizar para recuperar genuinamente los millones
de puestos de trabajo perdidos, así como los
servicios de salud y la educación públicos.

¿Se acuerda de “los locos de la deuda externa”?

¡Se impuso el no pago!

Una de las primeras medidas impuestas por las masas al nuevo
presidente ha sido la suspensión de los pagos de la deuda
externa. Ese dinero servirá para aliviar aunque sea
momentáneamente las penurias de los trabajadores y sectores
populares. Habrá que seguir la lucha para que se transforme en
una decisión de largo plazo y esté acompañada de otras medidas
de emergencia que permitan soluciones de fondo ante la crisis.

Generalmente, en los procesos de lu-
cha por la independencia nacional y revo-
lucionarios, o en los picos de crisis (como
los que se suceden cada vez con mayor
frecuencia en estos tiempos), ante los
aprietes del FMI, es frecuente el no pago.
Veámos algunos ejemplos.

• Estados Unidos declaró dos veces la
mora en el pago de deudas con Inglaterra,
entre 1839 y 1842, primero, y  en 1868, des-
pués de la guerra civil. Medidas de este tipo
fueron necesarias para desarrollarse como
gran país capitalista.

• La Unión Soviética, con el gobierno
bolchevique, en 1919, desconoció la deu-
da contraía por el zarismo.

• En 1959, una de las primeras medidas
del gobierno surgido de la Revolución Cu-
bana, fue desconocer las deudas del dicta-
dor Batista.

• Inglaterra, en 1947, decidió no pagar
la deuda que tenía con Argentina, aunque
era totalmente legítima y clara, ya que se
había producido por la venta de carne y
cereales durante la Segunda Guerra.

En segundo lugar, impulsar un frente de
países deudores para extender el no pago a
todo el continente latinoamericano. El triunfo
logrado en Argentina tiene que servir para unir
a América Latina en el  enfrentamiento al
ALCA y a todo el coloniaje imperialista. No es
Rodríguez Saá, sino el pueblo movilizado el
verdadero protagonista del no pago y habrá
que seguirla hasta lograr las soluciones de fon-
do para salir de la crisis.

Mercedes Petit

Muchas veces se
dejó de pagar
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